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U~gada de Gonzalo al campo crístiano.-Sus amores.-Nombranle emlm
jadar de Fez: hace firmar la paz á este re.IJ.- Peli.gro en q"e se halla,
Huye embarcado y naufraga en una tempesta~-Descubre un navío: 
encuentro que tiene con él. -Combate y victoria del héroe, del que su'" 
herido.-Llegada á Málaga. 

La ma;n,\niIYl'l Isabel 1 de C;¡.;tilia acababa de poner sitio á Granad;" 
córtc '~Qtonces de los muros, en el año de HGO, cuando llegó á su carne,,
mento un guerrero crisli,lno llamado Gonzalo Fernandez de Córdoba;' ':; 
;:!cgaute presencia, S1I noble semblante y la hella arrogancia de su cnef¡;ü. 
le haci"n p¡1~.ar prr 'lOO de los mas gallardos caballeros. La ilustre r~~ na 
!sahel le recibi6 con mu~ha alr¡;;ía y le honró con muchas distincio(¡¡·; 
~;fiado en 1m; comhates desde su niñez. Gonzalo era el IDas valiente >.',' 

triaran los tiempos: su f"ma no solo la conocian los c::istianos, sino tamh;", 
[OS moros, y su nOnlbrp injundia mas pavor en ellos (;,ull ninguno otro (;l,:.!

,lillo de le, cr¡,ti;:no'" Para ac,redi!ar esto mismo, Gonza!o salió un día á 1" 
cer una escur"ion hácia la ciudad enemiga: llega al [lié de sus muros, aco~~" 
,'3 liado de su amigo Lara y de otros varios caballeros, y entró haciendo " .. 
tragos hasta el celilíO de la poblaci,'n; los moros al ; erle retrocedía a J¡;~' ',O' 

;adc" ) plionz;¡Jo Ilev;\(b de Sl~ mismo valor siguió adelante hast .. ll~g,li' 
'1' .. ::te <l. palaCIO del rey Boabtbl. 

Ln henll0';', princesa Zulema, hermana del rey é hija del dellgrac;;':o 
\j'!f>y-Hasen; Zulema, (lue de~.dé su iBf,1Ucia r.clip:<"ba todas las bdl~~,." 
!,-,l ,\frica y ESj'a[ia, saila en Hlí'dio del pueblo aterndo, pero Sé: dCHna¡ 
, 1:1 ,'i~,~ d,> b, :¡,'niccría v temhhndo ca\ó d,~ )"<Jdiilas en las graja:> \".: 
;;1~f:~J. _~~u, ¡~:::t.e rr..i"rnn ~n~t;~Tlte Gonz<.to;e ~del3nta !~trérldo, ~~L¡;jJa > ,j; 

;\íHI0, f;nhll>!'lo de ',3ngrc, abriéndose caminu al través de :,;~ ,ícLimas Y"'" 
" fl1f',ítp,¡~ en' re, yueia, llega á la prÍ:\\'c~a y ..... '~,·l espada !¡Uel'!i 
~:~~1'\óvd'l ~Il ma~.n dt~deue al f.1g~IS:(' br:~~ü '! C()illJ~ln:.~l",; -qu{';1 roc,trn -'~nr ~~', 
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udor que el dolor hermoseaba. Gonzalo sintió palpitar su corazon con el 
mlce veneno del amor, olvídase de Granada. de la guerra y del peligro en 
lile está y ya a tranquilizar á la princesa; pero los enemigos vuelven ,0-
,¡re él y le acometen por todos lados. Los innumerables golpes que descar
,,;an sobre sus armas, le arrebatan sus tiernos pensamientos; vuelve en 
,í, quiere pelear, mas son tantos los enemigos que parece imposible deje 
<le sucumhir; sin embargo, se revuelve contra ellos y sale de la ciudad 
1[ escape de su animoso caballo, pero no sale como entró: su corazon en
~.once, no amaba, y ahora ya ama, ya ha grabado en su alma una imágen 
'lue no puede descchar. A pesar de todo, el deber le hace triunfa r de su 
¡mor, y se dispone á partir á Africa cou una emhajada que le encargara 
5') reina. Deja las deliciosas campiñas de la Bética, y pasa á Berberla para 
¡lf(~senlar un tratado de paz al rey de Fez; pero este rey, bárbaro por natu
,aleza, le recibe muy mal y hasta ¡le persigue. Gnnzalo busca los sitios 
mas apartadns y solitarios, y allí sobre las cimas de los peñascos ó debajo 
de la;;. palmera~ piensa en la mora que adora su COI'Jl.On. y mauda mil ayi~s 
;r su,piros al Vleuto para que se los lleve en sus al¡Js, y canta al compás c!p 
Lí,; olas v de los céli ros. 

Cansado ya de que el rey de Fez no queria admitir Sil emhajada, (lU 

lÍla que sa be tiene que ir á la mezquita le sale al Cllcuentro, córlale el pa
Si), y en odeman arroga,nte le dice: -Rey de Fez, si no firmas este tratad" 
'l!le yo te presento en nombre de mi, reyes, ciea mil C'urhillas empuñada~' 
por valien!es guerreros, csterminarán tu trono y tus vasallos. 1) Túrbase el 
-¡;y, vacila, pero la fuerza de las palahras de Gonzalo le bacen firmar: y e} 
ileroe pasa tranquilllmente por medio de las lilas de los moros, sin que nill
,.;utlO se atreviera á hacerle nada ni á dirigirle el ma~ mínimo ín~ulto. Már-
,hase al palacio donde habitaba y no piensa mas que en la bella mora y t):¡ 

;;)sresar á E!'paña por si logra volverla á \er. 
As! paso la noche a~omado á UDa de las ventanas de su palacio. L.1 

pl(l(cnlera iuna SD empezaba á destacar con majest~fi y hrillo sobre la re-, 
gion azul; ninguna nube habia que empañase sus blancos rdyos, y solo ~,' 
oía la \'OZ de lJI1 hombre. Púsose GO/lz¡:lo a escueh:lr y notó qlle era la d': 
\le prisionero español, y mas se confirmó i':J su idea cuando oyó las cad., -
!las que arrn~traba el infeliz. Bajó dei palaGio y rué á preguntarle cuál el.' 
'~l flioti\o de su cautiverio. El prisionero al conocerle se arrojó á sus pit' 
yeog,iéndole luego de un brazo le llevó á uu sitio retirado, y que nadit~ [>0'-' 
ita Olrlo,;. 

-¿Qué quieres'? le dijo GOll¿Ulu. 
-Gran ca pitan, le contestó, correis un peligro grandísimo SI permanec\1i:! 

\!l e,le país; e~3le rey tan tirano tiene'apostados una porcion de esclavo:> pa
'" ase~in"ros v robaros el lraLudo. GOllzalo se inmutó, pero el cautivo s¡~uió 
i~:ciéIldole:-Veuid coumico. (¡ue yo o,; proporcionare u¡-¡ vestido de r:¡lf<) 

'"v u q lle podais escaparos sin i'cr conocido. 
Acepta Gonzalo, rompe las cadenas del cautivo y le sigue por ¡w ¿:r

,,".-0 bo:;que; llegan á una cueva y aili tenia el cautivo dus vestidos: acomó .. 
üa~c caJa uno el suyo :r vuelven á la ciu(Ld; pero en el camino encuentran 
todos lo:; csclayos pagados por el rey para as(~sinarle: correll á 1" playa, 
rJonde h;dian una b,lI ca de un pescador, y GOllza!o con aquel generoso call
': lfO entran en ella ;hndo gracias á Dios por ~\l mucha bnlldad. 
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La mar estaba tranquila, las ondas se mecian blandamente al impnl~ 
de:! viento, la barquilla se columpiaba sobre sus enormes moles, como IOil 
pájaros sobre las ramas de los ::irboles: mas de repente empieza a soplar 
el viento del Norte con una fuerza increible: las olas se agitaban unas con
tra otras, y mugiendo embravecidas jban formando montes de espuma; l!l 
déhil barquilla era juguete de su furia, y bajando de lo alto de una ola ~n 
rapi:lcz vino á estrellarse deshaciéndose en pedazo~ contra un navlo que 
coma la /lilEm3 tempe~tad. Gonzalo v el ,iejo cautivo tragan las amarga); 
olas; pero sin desampararse mlÍtuameñte se asen de un cable, suben por é: 
\ o¡;]tan en el navío. 

¡Qllé espcclia:ulo se ofrece ú su vista! ;\ ¡ resplandor de los relámpagm:. 
I ;ollzalo de~cubre una hermosa jóven atada a un palo del navio cubierto el 
~I)stro de I¡¡grimas y cercada de sllldados negros que la amellazan con ias 
c:spadas. Acercase á la jóven y queda sin querer creer lo que vé: aquella 
efa la princtsa Zulcma, la hermosa que vió en Granada y adoraba su co
razon; curta ansioso SUí' ligaduras; quieren los esclavos estorbarlo, y él de
-ellvainando su acero acomete contra ellos, los hace sucumbir á unos en las 
olas, y 3 otros ('on la punta de su c'pada; y mientras tanto el viejo cautivo 
daba libcrtaLi a los esclavos (Iue ¡La!! prisioneros en el Lavlo, jüntunse todos 
eOIl Gonzalo, cOI\~igucn de este modo la victoria qlledando libres de susopre
::;ores, y sah ,l!Ido ai mi~mo tiempo á la princesa Zulcwa. 

Esta ~e anuJa Ú I(,s pies de Gunzalo y le dice:-EJ Dios de todo lo criado 
Le dé la felicidad que te desea la desgraciada prince~a Zulema, hija de l\1u~ 
ley-Hasscn, pOI' !;abcrJa :ibertado del poder de los ~atélik~ de Alamal'. 

Gonzalo eqrel'!¡;¡ sus manos y la contesla;-BI'odila ~ea¡; mil veces tú, la 
!lIas r.el'lllG5il de t;,da5 las moras; tú, á quien yo adoro y por quien doy gra
cia~ lÍ Dios por J¡~.i)erte encontrado y al mismo tiempo salvado. 

El earmiu cubre el rOstro de la jóyen Ztllema y no se atre\"e á contestar 
¡j Gonzalo; ~u p, lUla ,~mpjeza tambien "a inflamarse por el amor, pero viendo 
la Ilohleza de ,u ,",aivador, le preguntó": 

-. Dinl" tlÍ, qUien quiera que seas, ¿cuál ha sid.) ellliotil'O que te h'l mo· 
,ido á sal,aiHlc'( 

- Tu bi:l!cza y tu virtud, respolldió Gonzalo tristemente. . 
La mora se arrüj;1. a sus pies, hacen lo misIDn los e~clavos y benrll~en 

,odos jllIltOS al ¡,alvador de sus vidas; GOf¡ZaJo t,(muien da gntClaS á DJO~; 
pero su coraz(,n se empieza á HlI'Lar; rHJCO á poco va pel'd¡<:lldo el COD?C1~ 
miento y eae >obre la~ lahlas delllavio; reeógenle ¡:ntre lodos, Ilévanle a la 
mejor !Jahiu,óo[] y veil una prufunda herida en su ped.o, Zule/llaes su cons
tant\' enfermera. el ,jejo su médico y todos á porfía le asisten COII el mayor 
e,{f)(;ro Y cuidado. 

El ilI-ar btana ell calma, los vientos no agitaban las ola;" y 135 nuLes ha
b,,,u (Jl'~Cll~,i,rtn el !:rill::nte azul de! cielo. Zu:ema manda dirie:ir el navío á 
llJúla;:;a, clUd:td que ,.bé'dl;l:é á su padre Muley-llassen; y al otro dia al salh' 
la aurora cun ';liS flH 0,0 de púrpura y al esparcirlos por la faz del mun,do, 
tocaba el iJa\¡u l'il la pla~a (:e Malaga. Al ¡eC(l[IOCer sus lIal'ltantes a la 
princesa, empezarun a vlCior.';¡ i Lt; lJenaronla de ViVa, y adamaeJOoes, y ~Ii
lemll en mediO de! jli;¡¡JO y W(ltento de todos, llt'gó á su palacIO, manslOu 
ellh:mees de la tmlcZ", pero bien pronto d~l plllcer y la aie¡:ria. Gonzalo 
fm! colocado en ei llIeJor ap():.¡ellto~ lIa,marm) dos celebres faeuHativos en eA 
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arte; examinaron su herida y viel'on que DO era mortal; la p'rin~l'sa los ro 
mUDeró con todos los dones po:;ibles porque salva::en á su 1!lJ(~r, ador, 

Ocho dias I}¡,sarun y Gonzalo estaba cada Vez mejor recok,,¡.Jo la sallJl! 
de su cuerpo. al mismo tielllpo que la princesa Henaba de espcl¡wta su vide 
y corazon. 

r.!\l'lTVLO lI. 

'fiernos sentimientos de Zulema creyendo que Gon!fl{O es 11'1 7'r"",rlpe aft'i

cano.-ConvaZecencia de GOllza/o.-Sus amores con ll/!"!, ¡, -llelJa 
Mull'y-lJassem cot! tres abencerrajes.-Zulema es p1'lnn~/¡';<; ,¡! Ilcncedor 
de Gonzalo.-lIablan este y ta llríncesa y se revdan su,, ,j/lt(.'/'.\, -Parf" 
Gonwlo con los abencerrajes y se descuhre.-Gomoate del ¡¡é,'j(j con [(JI 

Ires moros; sale vencedor !I va á unirse con su ejtfrnto. 

Deliciosas eran las horas que pasaha Gonzalo y la prinCf'Rll Zalemll; tl ... r· 
110S los instillltes en que reunidas sus almas, en un:1 s la 1I!1l"';¡¡ f!',zah:JA 
del amor que sus cora7.0nes ,elltian. pcro que ning:!iBO <¡1If'ria ,j"darar. ~1¡1 
veces le pregllntaha la prince~a á G(,nz,'¡o por su nacinllrnlli, ~II ¡"milia ~ 
su pall'ia; y Gonzalo solo responrle ,~(n el silencio. ZIIIellJa tN'le ir!e'l[!Iodarle 
y solo lo que hace ya es pulsar el iaud,! cantarle dulf'es lrt,'Va- "O qllt~ el1-
salza lo;: h"chos dI' sm; ;;ntep:Isados; cree que Gonzalo e" :d',:I"l pnn"i[lí! 
africano qlle \a 1"1 visto alvi'!I:1 \ez y no qllicrr~ r!¡~,;rlt"ri/'",:" ;:';l,,¡:\i,~ "~Ia::
do esta [riste; cura Sil herid, ~on :'ll blanca y tornealll nllil, \ "tlilpl'e ~A~ 
á su blo Pi,l a ~(,I'\ Ir1(' en tullo ~l!anto quiera. 

Gonzalo rada ,Ii.! que p:\'<1 al lado de la pr'nf'c-a gn"t~ fII'" ,I~ ~u hermo
sura v ya no '1luedü "I\ir ~io() ,iént!()la y amándola: "!]:!!]'!" "":.:W el cou-

, • .. l 1_' I . taclo de su m~nn, v ruando ('("),'iO (11) Uf! oosqlle de li'a, o J IZtlldlP'; ,us f(j~-
piraciollt,s ,e confi/iHl"lI, GOIlZ:i!o se cxtnsh cooIl'rnr,I:II,,JnIR,. \ n:],!:¡ le im
porta el mundo c;ltonce~, pCIlI;ardo SO)f) en sn,arno!'. t,'l:~,L, ~'I;"I'p"t~!ld bra
zo de su auwd,l n~corj'e COT'! !ll) placer ;.:riln(!I';IIHo lo~ b"¡\n~ ¡arn'lp's riel pa
lacio de: ~u q¡.\C'rida mora, Su cün\aieccucia es peuo:;;}, por ~'l\' ,': herIda fué 
t~rríble. 

Era una tarde en que el céfiro movia las flores y hoia,_ I,)s ¡,.¡jaros. Cfl~
ti,ban a eg'c' entre i,,~ a ¡-!lO po_ y los lll~n,os arro\uelo.; ""11 -!! ;¡ ,'la h~I:Ha 
y tra"purenlll 1I11i~mUr"h¡1!1 p\:!crnleros por entrt' t'I !llll~,'!;(\ ':' I;\~t 11m", {.nn-
1.alo, Si nladü jiíf'IO ;} ~:¡ pnncr:~H Z¡¡!,;ma y 3! la'lo el ... !I/I;' h"~I:" :\ fuenv~, 
c'cucha\.¡a Cl1l i ,(ir:"do l.·" ~)alpit~, .. 'ünrs (hice,; qu" se .11'''P!''I'':,':i ;.1 .. 1 afp,ít 
'lúe iocaba :-:lJ n<lll(, Ida, CU~ o:, "¡¡nIdoS can~ah.¡n "lIa !'r,lléJ ""1';',"'11' ~n !,;Q 

~oraZO:L :' ::ffob]'~\., dt, :~ml::' dccia iJ la ¡'¡llLlI,·!.',<;t: 



.... , 

-le ar .. ", pnncesa J¡er!ll()3a, encantadora ZI\(;'ma, tú sola h'IS hec!t& 
!lalpitaT iI ~1, LO, JZOll.j corresponde al anlGr 'ltl l) te tiene un d,~~grac¡ado qlle 
está jeJo" (Jt: ~Ú ¡Jatna, 

Zulemil lJ'., re ,¡)(jode A hs palabl'a~ de GOfizalo, porque)u cO:'azon ~ief.tt\ 
mas (¡ue puco:,' ,iCClf sn [;o,:a. 

Así, staJ);\Il cuando liega un paje que le trae la feliz liueva do:- que hit 
"egad,; M¡:ie:.-lIass,'[fl CUil tres abencerrajes: corre cnhnees ZlIle;ua par'a 
re,:iLil' a su ¡Jo";",!, Ei itncíano la abraza S ¡:on lágrirnns en los ojos e.'iClalll&: 
¡Al fill te HiCi'", á Vl,r! Jli :uuerlt era ciurLa, Zulema, si tu iUI",ncia hubiese 
~urado m;,,,. La pliJce~¡¡ k cuema como habia sido an'cÍJalada po:, los sale
)Jtes de AlaIlJ,If. 1i,,¿,iéii(L,'a C0,jJlICiJo Ú Ulla na ve, y que cstan<Ío en alta 
mar, un pri¡¡cipt~ arríearh) que el "ido le endó en me,!io dt~ HIJa tempestad, 
ia habla lÜJ[,l,!o del !'oror de sus encmigos.-¿Eu dónde bta? pregU!lta Mu
:e1': ¿El! dO¡¡ti.~ ei 4ue le sa;vó la vida? Al oil' esto la priflCi33a cojl' la mano 
á GOllZ;:!O y ,t) L., pft·s~Jlt:i. Aiulcy Has:;';!ll se arroja a sus b:'uzos al oirlo, le 
llama su bienhechor y ellibcnallor tit! su hija: Gonzalo estrecha afectuo~a
nlCulc: a; pad¡·,; de: lit que: mas ama. Los leús abüllcerrajes se l~OIToen de :.,'\
vidla el COl'azoo, ., si,~[lt,;n eUcolltra' ,ql1ül rival laa valiente, j' m,"s cu;n!, ;r, 
,:tula tud'dl:,¡J¡¡ que ¡ill.¡;~tm Zuh;/íw en los ojo,; al mirarle. l.os celo" em
pi(~Z¡¡1l á O(;"I",r S~¡:; cOfaZ,:Ub; sin e¡¡dlJI gJ tienea qne CU1l1¡)¡¡mcntar á Gon
zalo y al ItJis UO tit:illPO f!ga~¿lj[!rl~. 
. Pas¡Jfol1 t, e~ dia~, y GJllZ,¡IO ya bueilÍJ. ¡;e!l~ah:. ;¡ en ·mlvefse á :iU ejt': . 

1_;JtO, perG la ¡a;¡"ada atn{J~'O~l~ Je la priact;s3. lí! rJ~tt.!aL~ á S~ pc6d.f. 
Una noche ea que br,liabaü en el iirmaawnlo t:.¡s e~l¡'e:i:l, ",ll qU8 la !';'!" 

'Ft d~; la IhJCt.H~ '·Ullt~Se á OSC:lI'0Ci.:-r su) t"110g0;:;'f d~taba(l :-:et;t(~.dos t!'Il \.nt:.(!~~J 
de un saloll d~ ,¡¡anuol o la orilla üe un g-l·Z;,¡Ji()~j e:ita,Hlue, :Ilu;t>.:, .Ha~~';,,¡, 
,li llija LUJeli';';, Gonwio ) loó treJ abew':éfrajC:J: :.rlandó lluley '¡lte S¡f\'í,:~,;;¡ 
:a ult¡:;.;, CU¡Il:'¡¡¡ dd dI,,: hiGiél'oulo así adoruand,) 103 ltl<inteles COÜ frag:u;
,es y variadas nll!'!~S y eun in~ IlUllljaró nu, e;c¡uisit()~ que puede ílpett;:er 
gusto hUtildH.}) i1lHl!S qu~ cüúe~uye:-;eIl dl5 cea!u' y CUdijjO parei~~a tlue el P::i-
cer sOHfl~¡a ue~,J~ su trüd') de ílure-¡ y ul'O. H.;O'o un paj~~. ludo iíZQradu y en 
la ruu\ol' (;v~:JlJSiU;L l;l'c~u~lt;de _~¡jul,->y el HL)~iYiJ ",. ¡ji c.;.u~e~lIL ~'o,h:!roso rey, 
el criúiaú() .ddS ',;t!icút,:' deludas, ,:¡"que lll"ci j.lQvfJrésLj;::nJ~ Cll ill.le;;tr::~ ',¡
;,-!S, a,~~tba d,· J(~gdr [¡ l~s costas de estJ nlJr; así lo ¡ua[J~la ti d~cir ¿;l rer 1.1~ 
Fez, que t~(jüz;d(j de Cór,ioba S,J ha cscapa,b lie e'U reitw. y ¡la ycnido a pa
rar aquí. Turo;;:;., Mllie~-Has:;elll y \.;o, tfes üucuecrraje,,;; ZlIle1llil. se asusta, 
I,ero (Juj;l"i ' 1,,:rlll"I,~C;j ti'<!illjuilu.--Grand¡, ocas¡oll, ¡,Sci;¡Wil ~L¡ey. ;;c os 
p:CS;;l1la, ;u¡¡ al.t:Licenaj;~s! Lo:; tres ardeis <lH amor, tiemiJO in, pJ:' l!1i ama
J" Ld¡':'" ,; ,'j' l' e, ""¡,, di¡;u(ls de eHa, p(~ra haciía .. !Jora su CO:"lzon no h;l, 
nlo.;trddo .1 ti:¡ l~;1 di ia ,¡rt~fcrencla .. L;t gloria d~~c.idjr~l ~Ü1G¡,a !v ~rle UO h:~ 
decidido el "lllU;. Id "f) [,Ibca de (lúli';:':l:U, ata;:;;Jie Cild'. UllJ r';d por si, y se.:] 
el vef.í,.~t:tLjr e; e"p(L';O feliz d~ Zu~cnla .. 

\.:t't;hl~a ¡~~.le(~ó t~lú. a.l Oll la:) palabras de su. eaJI'c., (Jero ílliJ i:~o.~ lo j'¡~'~,,, 
~.~ GuD:>:,' u- -" la t,eruH:,~'a princt'sa (,ÜJl:llO\',.Jc\ ., l!ora:l~:;i. dijJ ~S¡ c:.~t!!ey: 

-Pa~.;·~', ~i'\, ;~.,. ju..,to ;~ue \USüíl solo el t;Oru0J.~~f lo .... ii:kll:~l'r~'aJ{~::t) riiuf> q¡je 
tarIJbictr ~,. - ~h.i~tn: t.';l.!;~iller:), ~iju señaliiÍ1LÍü a GOlizaiú, qu l1h: tL~ salvc:l\to 
,a vida t;';;¡".'il,j" j;;. ~l" ", q,;erra tal VJZ Ít' 1:1 CCill[;;,LÍf cm.! t,;~ cristian,:}, 
par~ q ~e ,';'1 ': ·.f~:¡;'.'~ '.1~h¡:.~~/a ta~-JdJiea el iJr~fnio q~}.t~ t;;&b~: . .; (Jr(:;"~ido á ttl.H~ 
; hl~ nCi~ rrhjl; ~. 
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El corazon de GGDzalo rebosaba de alegría, as! como el de los abencer
rajes en em'idia al oir las palabras de Zulemaj y el padre liendo que Gonza!o 
Ilallaba. le dijo: . 

-Noble cabanero: quien quiera que seas, ¿aceptas la P¡'O;,:~, ,,,'irm que ':¡s 
hecho n:i bija en tu obsequio? ' 

-Si acepto, contestó Gonzalo; y yo os prometo, ailaJi6 °ncar,indose La 
sus rivales, lle\'al'os al sitio donde hallareis á ese CI'Í,taoo tar¡ kmido y dt·u
de podais meJir vuestra5 armas con las suyas, nobie~ "bellcerraj~s. 

-Gracias. contestó uno de elIo~, que era el jórcn Ved; los abencerrat'! 
vivirán siempre agradecidos á tal favor. . 

Con esto se lc\'antaron de la mesa; la herrr>o:;H Z¡l!erna acornpañó a 5'1 
padre hasta su c:larto, y Gonzalo citú á los abcmcerr:tjes para el otro día 4 
las seis en 1m bosque di3tuute ulla legua de la ciudad. 

Poco dcsjlues de la eomida se fué Gonzalo á pasear pOl" les lermosos ju· 
Jioes del sullan, y su imaginacían en nada pensaba sino eu la t~lla y ca~'l 
Zulema. lnleroóse por los bosquecillos de flores, y cansado Jo andar se sent'.l 
en un banco na mármol para descansar. ' 

Llena de inquietud Zulema busca tambíen la soledad, '! la casuatiJadÓ mas 
bien el amen" la cOílduce al mismo paraje que G(\nzalo se 1mb:;. Jjri~ldC); .\ 111 
vuelta de una ¡¡rilo: eOa se encuentrauamhtls-, y ambos se ql!c.i<lll ,*dtl¡jl·ac:~. 

-¿Eres tú? la dice el enamorado Gonzalo con voz lurbau", Aun pU"'¡'J 
Vel te y decirte adios por última vez. , 

-:-¡Qué oigo! ioterr~mrió la princesa; lY l~ me hablas de ~erme por úlHwl 
vez! ¿acaso crees morIr ~endo a p(~lear con üOllzalo'? Pues bIen, ~abes que ''S 
LlIlJO, q:le no seré de nadie en e3te munrlo silla de tí, y 'l,H~ SI sucumbes t',1 
el cO:llbate, ZU!\!:lU si~)mpre llorará tUffiucrte: maSljUisi.:ra antes, ya que Lt 
he dicho todo lo que siente mi l'oraZOtl, que me dijems 'j'lÍell eres, para $.1-

ber el hombre por quien ha palpitado mi eorazon. 
Gonzalo S~ sonriú tristemente; no se atrevía a a'ler~turar ;iU f"licidad d·, 

una sola pa!2bra; y fluctuando entre el temor y la t':.p"i'anl,a, la dijo: 
-Zulema, del único modo que pudrias ser mia. es vem:ientl0 yo a GOIlZ~tl(j; 

vesto es imposible. porque no puedo entrar en caluhate eOIl él. 
-¿Y por qué no't Acaso Gonzaio es capaz de UIlJ aeciQu lai: herÓíca co

mo rué la tuya cuando me salvaste en el nano dandI) Iba prisionera? ¿Por 
ventura 00 te atreverás á combatir con un solo homhre cuando lo hicis!\) 
eIltonces con ciento'? No, nunca creeré que una perSOll!l que me ama no >'" 
atreva á lidiar con 110 enemi~o mortal de mi patria. 

-No creas eso, Zulema; SI el mundo entero quisiera luchar frente á fren-
16 conmigo por tu amor lucharía, pero con Gonzaio es imposihle, porque ese 
cristiano á quien tanto aborreces y por quien Le ofrecen ¡lOr premio al que le 
venza, ese cristiano .•. soy ~ o. 

Suspensa quedé Zulema al oir a Gonzalo, y este eÍltl'ecÍlandll su mano 
la dijo con efusion: 

-No creas por eso, hermosa Zulema, que nunca osare profanarle, ni 
que nadie mientras Yiva, y mi brazo pneda S()~telier el t!seudo y blandir 
la lanza, se atreva si DO á mÍrarte como la ¡mis hefHlOsa de \"s mujeres; p~
ro si mi vis~a le r~pug¡:a, si renie~a6 del amor que ba.-ta ah(:fJ me h.as. ten,i
do, torna mI espu(l;¡, pasaia por mi pecho, que dú 1l~:lt,uill110J.O llwnre mal 
gustoso que vinieIldo la muerLe J;) tU !llallO. 
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-No, Gon¿alo, no, le respondió Zulema; tú has sido el mas generoso para 

mi, á ti debo la vida, y solo por tí ha suspirado la desgraciada Zulema: y no 
pienses tampoco que yo te olvide, Dunca lo haré; pero nuestro enlace no 
podrá ser, porque mi padre te aborrece; mas ya que has iOido tan franco 
conmigo, tambieh )'0 debo serlo. La misma religlOD que tú profesa Zulema 
desde pocos di as de haber naJido: su padre nunca lo ha sabido; y solo Gon
zalo es la persona á quien lo he revelado. 

Gonzalo, al ~er la verdad retratada en el semblante de Zulema, se ar
rojó á sus pies y. juró amarla eternamenté. 

-Alza, le dijo Zulema levantandolej que la hija. desgraciada de Muley
Hassen te dará armas con que puedas cornb atir y vencer IÍ los tres aben
cerrajes, y hasta pediré á mi padre la armad ura del conde de Simaneas que 
está en ra mezquita de la ciudad, y que nus antepasados se la quita-o 
ron despues de haberle vencido. Solo una gracia exijo y pido por 
nueSLro amor, que huyas siempre de un combate con mi hermano AI
manzor. 

-Lo juro ante el cielo, la contestó Gonzalo, y estampó sus lábios sobre 
la blanca mano de Zulema. Un earOlin viví"imo subió á sus mejillas, y 
saliendo del jardin donde estaba oculta se dirigió hácia el palacio. Gon-
zalo la acompañó basta la puerta, y se retiró á descansar hasta la llegada 
del dia. 

Luando ebte apareció á las puertas del Oriente matizando de púrpura 
el tirmamento, salio Gonzalo de su hahitacion, montó en un brioso caballo 
árabt~, el1lpuño las armas del valiente conde de Si mancas y se dirigió bácia 
el sitio donde habia citado á los abencerrajes. Llevaba un escudo de bruñido 
"Cero con relieves de plata, y en medio de él un ave Fénix con un letrero 
eu que lle leia: _No tiene igua!.. 

Al \legar al sitio en contró allí á los abencerrajes que ya ansiosos mon
tados sobre valientes caballos del Afrien, adornados sus turbantes de ricns 
y brillantes perlas, colgando de sus ca bellos trenzadas borlas de seda y en
haltados los puños de sus alfanjes en diamanles y esmeraldas, aguardaban 
;) Gonzalo. Llegó este y se admiraron de su tmje á la usanza cristiana.
¡,Quién eres? le preguntó Ornar, que era el ma:-or d~ lodos.-Nada fe iHte
re~a saberlo, le respondió Gonza,o.-Pues entonces, ¿,a qué vienes vestido 
como los cristianos, y no ciñe tu 'frente el glurioso turl1ante del Profetd
Porque e~a re igion que vO:iOlros se¡.(uís no es la qUtó ~o profeso.-No im
porta, inlerrucHfJió .Zoir, que era el segll ndo: nosotro.s no venim.os aquí para 
saber tu rellglOu, sUJO para que nos Ileve~ <l presencIa de Gonzalo como nos 
io pro¡lleti,te.-No teneí; necesidad de andar mucho, le contestó éste, por
que ya estais en presencia de él. Los abencerrajes miraron en torno suy{) 
y nada vieron. 
. -Soy yo, gritó Gonzalo con arroga~ia; yo soy vuestro cnemi·go y ade·
nJa~ vuestro n~'a¡. Yo adoro a Zuleina, '! ui~t'llllo de vosotro~ puede espe
rar ,;u mano, Slll arrancarme antes la v ¡da. \ asotros DlIsmos la habeis puesto 
e~e precio: venid pues á merecerla. 
. El ori(uHobo Ornar, ardit'~do en e::vidía y furia se arrojó á su ccu\,aúo 

sin darle tiempo para parar bIen los l'rllll(~ros golpes; mas vuelto Gonzalo 
en si, recibió con sereni<i.ad las cuchiil~::as oel moro; i' cansarlo de no ba
cer "ino parar, atravesó con su lanza el pccho del ¡,arraccllo, que conclu-

GONZA.LO DE CÓRDOBA. :2 
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yó su vida con un chirrido de dientes espantoso. Visto ,;sw porel sepmdo qL~ 
los contemplaba, se fué contra Gonzalo con tanta fuerza, que le hizo retro,·c
der un pa::o.--Mas te valiera. Zoir, le dijo cntonces ei cristiaIlo, el haLet!e 
estado en Arriea: tu valor Hubiera ~ef\'ido ¡LaS á tu pátri;¡. T"maiio insuÍio 
no lo pudo sufrir el abencerraje sin arder en eólera.-Defi('ndete, cri"tiaun, 
gritó con voz bronca y terrible. Gonzalo se e~tuvo el! glJal dw, y nn hallando 
otro medio de concluir con él, de una cw:hillada dividió la cabeza del moro. 
Corrió el tercero al punto, y aprestándose para el combate, le dijo:-,Cristia-
00, si es que esta,; cansado por haber lidiado con dls, de~cansa y desrle~ 
podrás entrar en combate. Gonzalo se sonrió y le l'ontestó;-·Nu eren" j,j\ ,~n 
\TeJid, que mi brazo se ha cansado por hnber luchado, p"rque eres loda\;;; 
MUy jóven, y aun apenas te comienza á salir la barba. El j(I\PIl moro :c son~ 
rió aloir las pal<lbnu; de Gonzalo, y para que viese que !lO tenia :\·jedo,·'e 
fué Mcia él con el ¡dfrinje de,¡nlainado. Recibiúle Gonzalo c¡,n ell (~"pa(Í3 y 
riñeron largo ralo, hasta que Gonzalo dió t:;1 in~pu"'ú á ~¡: ",lballo, que 
ca.yó el moro por ei ~uelo; pero Jo ¡:,ismo fue caer que In(mtar~e, empuño 
su alfanje y c,;!!erú al cristiano que ya se h<ibia bajado de ,u cahaiio. Vol
vieron á chocar sus aceros, y V clid se defen¿¡ó con belXl!cjbd; pno GO!~za
lo, de un golpe arrojó p')r el :;ire c; alfanje del mulsafl)~n. Qntdó e~te ~ 
merced de su f'(ntr::rio; mas el cristinno ,'orrió á recog~r el arma llur:¡ entre, 
gársela, diciéndole: 

-Creeme, Ve!id, 1\,) me fuerces a \l~rra,:;ar lllas sllngre de a;):~n(·.!:~ rajes, 
vuelve á Muky-Hassem, dile cuánto me vuele el error en ¡¡'le le dejé: ipll 
voy á solicitar de mis reyes una paz rJ:¡;:w,<t; asegúr:lie 'plÚ e:J bte G011;::'
lG que mira como enemigo. hal!a~iÍ siempre el ft~~I,eto \ ,d'celo :¡(it~ ~od¡,>! 
deben á sus virtudes. Y le dió luego la mano eo señal de am:"La,]: e,;trechó·, 
sela el abencerraje con estusiasmo, y le dijo: . 

-Generoso cristiano, jamas he conorido hombre tan iJourado y Yallell~': 
~{)mo tú; yo te jllro no incomoda:' en lE'da á Zn:ema y Oefra:li3.f mi sangre 
por su honor y el tuvo. 

-Gracias, jóveu Velid, le contestó Gonzalo: siempre te estaré f(;conucü~(l, 
y dí de mi parte a la hermosa Zulema, que con su amparo he vcneido, que 
siempre la tendré gravada en mi corazon; " que si alguu rliclllego á SUCl1 m·· 
bir, que derrame ona lágrima de amor por mí. 

-Asi se lo diré, replIso el moro volvienuo á estrechar su m'!lIO. 

Separúse Gom:aló de él ':f partió para el ejército cristianó. 
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CAPITULO IIl. ~l \ .' . 

g.(uacion de Gonzalo. -Continú 'su camino por sendas desconociaas.-Se:n
timiellto de Lara por la ausencia de Gonzalo.-Encuentra Lara un moro 
mientras ronda de noche; cuélltale este su historia.-Zora desafía ti Lara. 
- Comb<1tc y flwerte de los dos esposo$. 

Triste c~a la oltuacion en que se encontraba Gonzalo: poseido de un amor 
qc¡e alimenta!:la sin cesar, scparadü, r¡uizás para siempre, de la persona á 
'míen alll~lba. \ obligado á pelear con los moros donde estaba el hermano de. 
l:¡. hermosa Zulema, Gonzalu padecía y su alma se agitaba por contínua~ 
ideas; ni un w\o i¡¡,;[..:nle ten:.:. de rnposo; bien fuese por la noche, por el 
día o tU ei lua'lll!lcr hora, no descansaba: la princesa Zulema estaba fija eu 
:,u pensamicut", y no se apartaba ua solo momento de él; ya ni se alegraba, 
nj.;e ;¡lr,Vi:i el entrar en lid con los rnuros por temor de q lIe alguno de ellos 
fUbe ei he::p;'lln dí~ Zaiema. Lleuo de estas no:)les idea~, Gonzalo se 8.uca" 
;iliua há'.:ia el ' a~npo fristiano por la~ Alpujurras. 

En tanto Ltra, ei amibll de su Infancia 'f el inseparable cOl1lpaí'iro de".,1l 
JlIvlm~ud, ,,~ dulía de su au.seucia: creía qlle haoria perecido en Africa, y ca .. 
da día que p;¡~al)(j era mayor su impaciencia. 

En UiJ:l <10 las noches <lue rondalla. el campamento. iba acompañado dí" 
alguno,; ¡!i¡H:;'>, lija la ima;inacion en su jr¡olvdable Gonzalo. se apartü 
Ji~tr;udal!l'nt¡· dl~ lo~ alrincheralllicllioS; soltando la ricllda á su caballo 
H;;jfCha entre el ,¡renejo y !a oscllridad del 0ampo. En esto el héroe sor·· 
;;rend¡dü (j\ íj CU 'ili'dlü del bO"".,ue ¡o:' acentos de una voz que caataha. Pa.· 
r6St~ á 'liria, y cual,do cltnG!uvó ,e fli~ haCia <iLl¡¡d~ s',lla, v su ad:niracioD 
!'le gramle al ver \lll joven guerrero con arco ~ neei¡a" InontaJo en UD 

:termOS',1 rahai:o Ill;H blanco qlle la nieve, sin br¡da~ ni e,tribos, y que obe
,;ec::1 á ~u Yoz. desua(b~ las pienJJs y io, br,,:':,Jii, '! solo ~tljetos ambos con 
íll~i!ni!i~os hrazalt~tt'~ d,~ oro gllarne¡:idos di~ piedn¡,; pre;~ios~s; en su Ízquier
(\:1 cmbraZil IH1 escudo, míi~uLf;i.-' S11 d!'~:'L .. a (~ílH)¡jña cuatro tl¡~cha,;; su tur
:unte, la:,¡;,;,;:! uOf)rnad'J de ¡¡íi;jras, y ~:í gil¡clrJa !i,;,¡ra le haciaQ creer 
1i.: ;.:e¡u·, o:: '!:Il<lf. La 1';' al vede á la ciand,lJ de L\ luna reconoció en él 
;.¡¡¡od~ lo~ ie:'l~'; de los berp,hl~p~s que habiaa H~ujdo de lo,; desiertos de 
Arrie:! en a'l:;ílio ;iel rey Haao ill de Graui\'ül.. 'I¡¡nr]t) á elMlro d,~ 105 suyO!! 
'¡ue le nre:¡Jie,;ell; rf~ro el b¡~reth~r colocando la,; ll~cilas Cfl ~u arco; dt! 
,:uatro Ji,-pli ro~ de:ó Cl¡,HrO hOillhres cn el suel,). Adllííróse Lara de su valen-
ia, : qn,'rien,lo rOll,~iirte por llllL~ p~rte,;, lliZO que sus sold:¡;1a:; formasen 
u em::ui·J alreddor:. :Jj¡í~ "1 cJfll;:WiJ rOlupió [as /ililS de l():; crístianos,. 
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adelantóse entonces Lara bácia él y el bereber viéndole llegar ~oh., 
desenvainó su alfanje, y trabóse una mortal pelea; mas la espada a· _ 
valiente cristiado corta el escudo de l moro y de un f.,olpe le derribo 
por el suelo bañado en sangre; pü~ose su cahalio al Jado para defen
derlo dando tristes relinchos, y cuando vió que su amo no se movia, partió 
á través de las filas españolas con la velocidad del rayo, y desaparecio: 
pasmáronse los cristianos y Lara mand,·) recoger e[ cuerpo del desgraciado 
bereber que todavía estaba 5in sentido; prestóle tOGOS los auxilios necesa
r.ios, Ileyóle á su tienda y vió que la herida no era profunda: hizo que le 
curasen bien, y el bereber entonces abrió los ojos y se vió en poder de lo, 
cristianos. Un estremecimiento corriú ¡l\'f su ,uerpo y SIlS l:íbios ]j,:1 r !Wlf¿¡

ron un nombre. 
Lara que le observa, conoce fácilmente que alglln pesar violent0 i~ 

oprime, y no purliendo resistir á la St~n,;;¡cion tierna que produce en su al
ma la vista dei infOl:unio, le ,Iice:-Valeroso africano, mi rietOlia no igll31!l 
á las hazañas que te be listo hacer; fH~rdona la melte de las ;:rmas y suLe 
con serenidad una desgracia COIllUD á todos los guerre:'o,,:; p'.;ro creo f!Lle no 
soy yo la única causa de tu pesadumbre; si acaso puede ('ouliarse, yo me
rezco saberla, pues no creas ,¡ue estas en poder de algun búoaro, SillO tl1 e[ 
de Lara que te puede proteger. 

El jóven africano al Oir el [¡Qmbre Je LarJ. se alegró sobrClllcl.l:cr'l, y 
alzando la cabeza, le diJO: 

-¿Tú eres el gencroso Lal a de qlllcn DOS cu~ntnn la utas proez:¡:~'? 
Lara se sonrió y le insta á 'lue le rdicra ~us pesares. El bereber pro

~iguiól 
-Pues escucha mis desgrac:;ls, ¡oh gCllcrow L,~ra! '! en c;;::,!jJú ~(¡i(l le 

pido que ¡Iller('erlíl~ pilr mi li!Jeru"J, 
Yo Dad entre lo, plll'h!o~ p:"tores \1('1 De,i('rlo: mi llombre Coi [,lIlaeJ 

hijo deavenlul';¡do de \lUO de !,,~ (J¡¡~iks de Ik, beria: oue.,ti'3 tnh:l e~ er
rante: dede r!ilio mi f':uj¡f' !i:C em;('i¡', a tirar e! arco y m'¡¡¡("j'U' uu e,J!lU'lü 
Mn solo la YO::: lllO,lllfllhrudo d,',.de pf;t]lh'~() :", Juchar cnn hs fiera3. 1'" 
rn.aror .Jivcr~;_j(,n era c~rn'bllti~'('ara;j 1'0.ra l'Or! el po~h~ro~,'; :t;":~; u :>':lJ. t".~ ..... 11-
r¡~aO tlf,!re. ~e f¡:ÜHa ('r1~:uo en ~~H !J Ü:i\i ú,r,:jy '!lj tltfO ;lt. !.:~ 
(:hrík~, .~H:~~O fie H;~ pJ~lt~ Y 'IL~' hj¡!;:a ;~z'rlli :du ;ou nu cO!!lh,!te; e:~ttl tJre~
(:1('5] nJn:l iliC ~,r~"Hi¡l(¡O al (j~~rt;;:(¡ :!\' :~Ij :.;~I.;:'>L.jd~ V los do~ d(~, de nC(H:~':lU~ 
nos P(U1'(l~8Ü;P1H:~ t'} UHle·)" ni;:"': ~',~',.\n:J ~~do que pUt'lo el'~l~lr:-=.~~. ~;l O'O¡;.'!,; e e~ 
Zora} y ~~u herniu":!lr~~ s n ¡glud. Cda:;!!o \ II ~;:J\~{I ~(\~tcr~e.f t~~ :t,'cO. '"~, :-~~ ~t 
enseñé á tirar, \ al nlt-rtlO t;emí'o l;¡¡;¡t,i;~n i dl('i¿;ir U11 ¡;:,iJali,i C(¡:¡"!;¡ " OZ, 

tO T.IliSI110 (PH~ r..¡l p;¡:in-" ~Pl~ 'it !¡(it,la ' .. 'n~!~flado á !U~: ,\~i paStunn-.:. k,:-; ~nt::
ros año:"! de UUI',.,;t¡·a '¡ i.id\ 11.~:¡(~e,~," p:Hq:;e \'~pí'r:lh:\nln:, el dta \~T Ip;e ¡j'~hi~i-. 
'Fl0S unirnos par~¡ ~;(?nlprl~ y dal'llo .... ¡~,~ :Ll!-:',~ nUil¡\¡i'(I, dv e~pll:"'~I":: t.:.!~~~"> ~a~' 
{'osturnbres Cr:n. i!I~I~'P/lt(';-<-:, nt'.'~tro;-. rPiiLj ,rt~· '\~:\¡'ilJos~ ~;:n~~ ~('flí~rJ~:¡j(,Htf; 
~~!)S njajiV~r1¡a ilr,~ í!¡' :\~,~~)" :~U·'-,i.. ,jI) ;¡;-fOZ V j~~~ S .• 'L~),l:,:!</-: ,hL¡~t~~, Lh>,·.:'(~ 
fc¿ épora d¡,~. p'!e:t:'n t'i!nt,~ri", ,v lH~' pJdr¡' ~1"L~ ~l\;)a 1) \'¡ ~>, en 'l';e d~~bl,i '~¡ 
t"·ielo hilcr:rn / ...... l,' ~;'\~s. t\ rn.1ne('¡V r"l~: '; !c.'_':¡ 1.;, \' :",\~¡';~:lO \' !:: ... 111 In ;ll.lh? 

cco todo ~n e"'f':(.~tl !>.,r. y ".,,;r, pf~re:'~.:¡ ,~~~i_- nO~";i ,"ld~~''-~;lb,l ~e~li"H!~id. ¡,ti !;\.0,1-

Jno:-,a I.Or;-L in;;(~'!:lj:. sobre :l~} e '!Ii,~\¡~ . Y ! ¡¡bir-r ' ,:) ~'0L\ {L~ \\~lu ij"¡I~, (:1;-;. h.t¿ 
::lase~ula pnr tn¡3" \,.,1 ('(i Ilí,(L Uf:p-: .:t :',j~ -rn".J n~;ieü 1 i, t\l!'{ \; _l' !' 
dUlce DGUlbrc- dI'. ,., .. -},.i,-.;Ú: ~(~.;;. nlür'~;f !;\fi,~h.n~ ''-~t..~ t'. r~ll·;: ... !,.\}~ .. .i' ,.~!~ qt)~~ .. 
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otr(¡~ J de nuestra casa, y una porcion de juegos se hicieron ¡JM nuestras 
nadas, Pa,'é aquel día de felicidad, y al oLro, cuando mas contentos co
n:famos al lado de UD :¡rroyuelo, llegó un emisario de Boabdil, poderoso 
rey de Granada, y pidió a mi padre y á todgs los caudillos socorro en 
nombre del Profeta para auxiliarle en la guerra que tenia con los cristia
nos . 

. «Hijos de Agar, 1I0S dire: vuestros hermanos de Granada imploran vuestro 
,auxilio; aqllell~ ~oberhia capital, único res lo de nuestras conquistas, va á 
IIcaer en poder de los cristianos. De los extremos de España los enemigos de 
t,nuestn fé ~f' han rctlIlido devajo de su:, mllros, DllCtlOS que sean de la ciu-
"dao, p,;carr.n al Africa, "cnl'r,w ¡í incendiar \ucslros hogares, redllcirán á 
~cenizas vuestra'3 mezquitas, ultrajarán vueslras mujeres y llevarán á sangre 
~y fuego yucstros pacHir.os campos; cuando intcntcis rechaz:irlo~, sus vic
.torias los llahrún IH:cho invencibles. Entonees invocareis el Ser Eterno. 
pero El (JS c'·'li¡;;;;rú por haher olvidado que rlrbei~ prodil~:1r yuestra sang'~ 

.Ci. dek¡¡,2 de:-u ley.)) Esta!' llalHhr:1s ír,flamaron la jurentud v perH1<ldi¡'ro: 
a i,,, a[(·;:H]05. 1\1i i'¡";/P nl mtlliento [OrIl;Ó cOll>ejo, y junto con los dema, 
rl('lidf'!l qllP 1 Ln (1" 011""['/;· ~:~'('T("OS marche á so"orrCr á Grnnada. Al 
¡,i'¡]!ü Si; (':(';' ,·;'1 :,"r tudo el 1::,1111'0: ¡al nrma, mu'ullllanes! ;á cahallo, 
¡,,;os ¡;l\! Il·",n,,: A ,;·ln YOZ, dll~i'. mií Sncn·(:!·os saltal! s"hre sus veloce~ 
cilbilLlo." ue ll:~ Cl;;J!l", P,.,'o~io llii padre seis mil, y me nombró su jefe, Zora 
:[oró al Yé'r que ;~! otro di,; de enl;lz~:no~. nos íbaillos á separar; postrab 
¡;eian\e de mi [Iad!e :i ('on l;íGrinw,; en 1m; ojos le pidió!i! dej,,:,en venir con· 
aupo :.; .b¡ú:·, l'\lé~ (h,~t['a en el ejercicj,) de las illma~ (~)'a ¡'iglla de aromo 
~.: 11:" JI. .• ; i. ; l, (, F.I l':'i:rc ~ ello, pero ],h lá¡;rima~ r¡nr yé sobre su roshl 
, f;; i!¡[c:I." '(1,/; (' ti ti"I:O!t I¡ti, C!iIUprwro:; jio!·q!Je \¡meen, It dpciden al fin :
\' jo e: L", ,>\ ".' -" .. ( ~~;dill\os de nC'lb,'ria y ,·illinlO' {¡ dC';"lllbalcar á Al .. 
!Iub, i ili'" ,', 'jJ'I, U (~L'[l¡¡d;l Y el rey Bo~hdilllOS H"';tll:\ con grand" 
¡,la::,-, ~ '.C' .';',: r·'t l, :,,:jJ(¡"l'llcia dc Zora se en.pezó ti f"u'lItir en me,tio (h' 
a -:,.;; :' .. : ,:l: ,;" :él ;",,; . 'os ('ostun,hn:~ cOl'loilll!idas y ~i1S vicios ('ontíllllP 
!:r; ¡:; " .' \ i ,'llla "L: \ eia a en;!;) ilH~llltc ell l'P!i:~ro. Poro ti,'mr, . 

L,.' <" ,,,~,(, 1'- t·, ('(1' ~ e ~¡c Vil~¡O"" y pnrfl '11\l' ¡\.I~(·asl' VOlyl~~" 

e,t':," .. 1.~~, "1:. 

1, . \ ! u' .i' o'" ,'" 'l. 

1! .' •. ~:~--' •. ~;~~ '!'~·{~:i(;;\;·c.; p~l'r,~~ ~ -í;(r~;'t·;:L!'¡it~:"f1';;";.~f~ ;1,"" 
¡ ,:",¡; ~: ~';:d:_\ ,.ii.! q~lt~ {j lO !!!''!:O'';' L.t i.~.!\'¡ase i: 

'~', ~! . ~ ~ ,'e~I (H'd'¡nil~,r~~(j~:, 

'\ l'" : 'i~ ~',L'iJrr~¡~l :llljj:(! e \!¡(} -'\1 )':. !l\~(',i~ el pen 
..:, :~<~>II, ... (~ ,\iH\fi!\'l.{I(:- ,.; n.'I:cn ~~i~:t? d~ r~:: 

,t 'ÜI ·.!!i L: ,lIle lHI.~. !'~.q{'!'(~ ,,) :,rll~!~):--O- ~ Ilf" .... t~ ;l~, 
'(') ), i~! ;~O:-J\~ri~(~d~-)! h! II-!. 1\1:0 ,'n,; r.~j\deílí.·aL;inl1i~¡~· 

.1' ~'\j. i~;,,;P¡¡:O 1'1}' ~;t:~ cn";UiltJi,I'f-"" !.¡~ la Cc\rte b~ I}.: :\,',,; 
I:;';"ll)t: p:n,~ I;~., • lo ~¡~(;\ d,:.-;'i. ;:,{ido!> :",u a~l,or. Ap' (LIS In "';!Jpe'l re.;:·~l'·~ 

. ~\¡,',,, ::~-1 iil::i,~, ~:~{\: ni:,;': ;);)I~:" ,;:;": ~~lid r:': \~;l .. ";; 
;lrl!¡t~ '" :I'~', de ~t~\a \'I~ ,:; ~,! p.~IP~',I~-;-;,' 

~~H;rh' h',: ,{!)I\!"do ;·\(.i~' .¡ 11'_\/ \I¡I);" 

;; \~,' ;)irc .. ~ q'IP L;; ¡;q ~'I! :-:,} .. 

'~J~" ~tl':' h:J'o 1;::1 1 :;11';\ 1. ""ct; h~ ;1<~i..'t: 

.~~" I : i: ( . , . ~ 
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CalÓ el brreher y Lara trató de consolarle. El) arlUel instamtc fu~ á V~r 

a los reycs para que le die.,eu \;\ libartad; p ,ro (~stf)S no p',Jieron e:;cuchlU
h' porque a la sazon estaban en consejo con el :.(1'ilU Cr¡ ·tob:d Colon, qu,~ le-
Í" üponia el de~cubríllliellto de un nuevo mUtldo. ",' 

En tanto la I,ermosa Zora esperaba an'iO,'1 ~ su adorado lsmael; mas 
ed Yana, y no pudiendo yH :ioporLar e: horri!ll,~ ¡ Ir'u ~Ilto '1'w "cotía, toma 
HI1 yestido de guerrero y sale a uusearle, pero il ¡(It vi!,: ~Il enrazoo latia dI' 
zozohra, hasta que oyó un ruido COffiJ de pisa j;¡,;, y 'I'W,Ll illill(;vil al descll' 
brir el eaballo de Sil e,poso; viole eil,all~rcnla:¡' ~' ,e ;J'~:'';il,ll,\ 'lile su due
in, pereció sin dud,¡ entre las mallO, de al;':'lfl e-par,ul. ¡~¡ el II,lr \' el alllOI la 
.,¡,can de SI, arrríjae suhre el cabaiio, acus'l,dl ,: GI,~I(), im;l¡o:'cllldole y jll
rundo Yeo!.!;ar á :;\ll'lerido bmaei. E.i inte.lgi~llí¡~ a:lim tI ,!an j¡ un relincho 
;a~timcro ceba á andal' con cderiJad, v Ilt;\illil lo ,i ZJI' I allll"-¡\il sitio donde 
ll"llia c;¡id(¡ su 't!ll:l:lle, se para: ti jóvell mira y V~ li~ll:lilhs:í ¡i)S cu~tro es
paüole~ que iillllúló e: hereber. Ya un deda (h y¡ d~s¡jl(~ha, husca el cuerpo 
de l,:lll:¡~i, recuJloce Sil 1'0t0 c;;clld,) y ve la li,~rr;¡ illline,¡,\cid 1 ¡h ;;angre, En
tlln¡'e, tlc:,pj'le lamentables gritos; pero ¡~n 1l11;¡II¡) d~ 'lb tri'!l~' qlleja,s oye 
g('!HIl u lino rle los cualr,) e'pa:j¡¡le:i, corre II.If"i,¡ el infdiz y VI! 11111~ respira
ba toda lÍa. Zora lo S(/Cllfr¡~, procllra vlIlver:c en sí, y itll;¡-;O .!1I~ ha r~lco¡)ra
('O el hahla, j¡~ p['ll~!iltlla allcrea del e,,'lólte. d' ,:1, heri 1;1", y ¡JI),' <llllld e"
(;udo cnsangrelliado. El SI'(d,ldo .,gradecU,) ¡" ,!:t;c 'j He un !J "cbcr los ha d,;· 
judu por el Sllt;Í); ¡H~ro qllC Lara 105 ti.! VCIL,;¡iuI:¡,.'IClllh ped,nos aqud e,·, 
c.ud{). \ ílue (iqa~ila s.iugre e~ la Jel LH!r¡;b,~r \il~fT,,; uJ Lt p:tf L~ !lLHlC ¡~el 'n;:.-· 
f!lO :';1I'a. 

Zora sil! re';p'lllller tiende la vi,ta alr"d,'do,' " ,il',di¡,l¡ ,li ti ,; SI¡'; u,d~. 
t)r;'f(l el dí)~eo d,~ Veil;.!:ar á L':lll:lel d¡~licne su h;":í~1i; Cl) lela h rn'i.H) a1 e:~rañu~ 
v l·' ,Lee: amigo. etlS,'Ü,l.lW el e,¡lllill') ·le! Ca!ilp , d.![j,l¡~ re~;¡;ra ese Lara, ... 

1 ::-üldado adnJiraJo, L~ indica. el c.afuin', 'r:l'~ ;l j h! '~~\~!1~~'. Z,)ta :-i{.~ entri..~g·ri á 
hl velOCidad de Sil eal):¡IIO, y {leg.[ il las tI' ¡¡C::I¡;, l.'; tI,;1 C,lillp:\:IlI>,nto cn,LÍ::¡!l!); 
jos ~uanlias quiet'cn de!en0IÜ, P ;f') ella ,,11 "t ,¡I'Jr .\ Sil, ,o,~e,: I!~,; d;e('~ Id 
a ClHnunit'3i' a! crl~f.¡\ Lar-o O""J el !~!)¡)I~ro.llíl )!' d· ': nL !'n:t!o d,.~.;a,fía \' Í;; es 
jHJni a:l1H. L..u.) f;':lfi¡.Jj,iS se '!US:il~; l de lit:titl f)~·'I\I¡J., :' :1Q:1.I:l ~i d0:1ca obede 
f'.'~. ¡'erd ei i't~~~etn d!.~ :O!; e~íJ,I:··lUi,~..;, á ¡¡["'. :.( lf.::-i, ':'0 'l'~'~ ",i le l,t ¡id t~,; [r.lLí 
,',.,'; uu .. lt;, s,lgrJ¡Lt; ~-a unl d~ elh.h :', ,! trl '1' i"., «:¡ -'1 : :\\:¡:) 1, :n 's L:¡~;( 
r.~·,i fíal,i,l ~'lit~ito (r) j:lVl,~. b;~:!a~l~ q'l" l{~ e,;:p\'.:;r:}. {!,¡ i,!C:ll.~¡:0t :-,lbc. pOI' C: 
íLC!il~ajeru :¡u:' el gl.b~rnaJ(}r de C;U'Ltdl ~Li "rO' :t~ ¡Ij :l ~1 ~ ,:~~'Ll( á La;-;!, !!~ .. 
\d!Jtn~t~~ e,lI'e;;(tdl}s d:~ ;u~-t)c lo~ oja~: ij" l ¡ .;'L I >,~~,! ~ n:l: i':'l 1 J trae::; á nl:~ 
Jnanos, P¡'.H'O.'iI L..:m:-t-!¡ d~ ganar al gu H ::;i. :~ ,~q r;_~'~ \ :d"; :" :~za. elc:; de oro" 
\' le ü;·¡·e,.'e discul;"tde COll Lc\r ¡; IDI' I!:l, :, .;;"r'L~ j~; nt'¡ ~,1 t:-~H,'U'tr°a de L,i~':~ 
eorn~ al ;:,¡l,¡U d:~ l.il~ le esperara et {ií¡ ~~do :";:'(:¡:,·I-~!;¡{~'~¡. 

Apcn~ls ~( (~',;. ':;~lrl!n,' Cii~LJ:;,dLt~ ;~:}¡ ;\ ,1 l' r¡ t,!,~ ;e la ;~()ch[}~ Hcno~ 
i~~' frHi,da\'abíe odi", rrt(;i(ln d~ :--¡~ pro;),',J ;:¡n 1,' ,;,r>.~ 1"¡;¡ ¡lf H1U H',¡a .t!'J~ .:5,r)~a 
~l~'dab¡,(t; a:Hr (h t¿'llLIJ Igaalln(~lltf~ J,~ ~{:¡ '_~:Yt:} ¡ : r", ;i. oi ,1:1"': ':e'}t_~\~ t~; ,~;l! ln

:t-~n~s en (l('tdlar~e: se arrOjdíl üBO CUnt.f~~ u~rd ¡ ~~: e'ld ,:',f~ :0'; ¡.:L)S :,¡;¡ynn:s 
t:llenti;...'o~l' :".t" i¡r.t·nll<i¡.:~ron ton lal filnil " :1";'",! ¡ 'iü 1 :"':In'·í~,di(~,;·, -' d~l 
r:.:>lpe, prf¡) \lo:\,('i:UiJ:--e otra \e:l. a dfH>:: h~~'" ;lI':,d~'''' ';r;'d,.1i(~~~!¡·; lJ~ 
~,;;¡s {~a\'(~rHCi;; t>-lt.'IO, '\ Z()ra a: l~,H~r h:J;t,i,,' ;<1 c:- (l "t P 'l:ilB (;: : 'J COI1t.ra~ 
~o, y Íc Jll'í.": ¡¡ib~re~~h;¡,rba u, pe·;".} (jqli.~'- (1~,,; f' ;. Ir _,¡if'l: ,!':e m~;cre_~ (;' 

i:L,~H!':-, 't" '4tl.l,:'it. h e:"'Jp{~:-;,i {~~~ L'dH:i~t, qúr' '...,!"l'"'\,; \:,." ~I'J' q ''!.L:'"';';;t. t.;~, 
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tonces Ismael "(¡noe!o iod;¡ su ;i(·s¡.(raclil; ~('.rrrós(l arrastrando Ilácia! elh , 
se descubrió. Zora al eUtll!( • 'c di!\ UI1 ~rito y se arrDjó sobre el; ambos ~ 
estrecharon y pocos Il,O'l!(:ldn· d"~¡llle~ ¡'xhalaban d último SW;piTO. 

En aqlJel in tank 11",:':,1 Lara a ~1I tienda con el perdou de Ismael, '! 
etbnrlo andaha b'¡"':'1:do'., i' 'f r'Liil~ pilrti~" dicenle 'lIt\' ha ido á batirse CGn 

el gobernadu: di- t>rI;, ,', ';'le /la!:¡, v('lIi¡lo a desaliar á él; eNre ent ne;;~ 
al SitiO y e!l['ll"lIt¡:1 'D~ d.:: fa ¡aVi'res. que por las n()ticia" que le dan lo;, 
:~ll'1TdlaS qlJl~ !:I~ f¡>ll'i'~'l ",' ,!p :J\),;¡~r"~!.:do. <ah" ':)1" ~!)n l0' (le ¡"m;lr! " Zc-
7'ft SU ¿SPO~;~!. 

LUTfULO IV. 

'}ofor de f.rI1'O ]1m' [" ruutt ¡(r' .!sJi'!!' I !' Z01'!l.-- Uej(! G'!'l(;rdO al ej/rclto:, 
ale!!"i!1 ,1" l·sti:-,·I;:}'I¡i~I,r l!"i1l1') lí f;,)!,z ¡i" á í:; r ¿ h,tfJ?,{ ,Iifpia el d.· 
safio, - T"(i/l,.·I/!O de! I¡I', i"?- ¡~"IIU;:¡I m á ZU!!J'IIél en /lit otl,J'lue.·-,L.ái
[tú¡le los [1:'; ~!i,'n e' _ .. 1!.,;';1) de .,hWJl/zo,·. 

Graniji) rilé el d/\¡Of'¡IJ(~ rc,'i!¡io L1r:l al hallar los e'lerpos de los deo,; 
~SpOHj·, ~i"lId" ,.¡ !:! ,;;1)" I '!;f!l'(':le ':¡Il 'ilh,~rlo: I'¡¡ró ¡:lfg<i lato por ellos :¡ 
Jt:splles il!;lf;ilc; ¡larll ' -o ' ,4~', .,i t ;!;;}. \',,¡\ ¡()~;e t'r~ ~t)gu¡dt~ j Sil ti~~ilda ';:11':'. dcs
¡:a~L~ar. Cfldlidq d ¡l!)(',¡ V¡¡:!í'rOfi \~ ;'\.~r:¡'f't;llle la~ \-o(~es f; ;1!egle~ ¡H'!a Iltt

cione, de! I'J,'rl'l'o'!l1i¡~,j,::)llll il!!-\I:fJ f"!iz ilconterimlento: levilnla;;e -obre·
~altado p:lra "filler la C.JUi!. r::J 'l,!e Gllilzalo acababl de i1eg.1r, Vi~tióse ~n 
el iU~lUnk y lué, h'h ';1, ~iJ:e,'e¡lI!o amigo que e,.tal!a en la tie'lda de tll'l 
reyes F('rn;¡nrlll:1 !:;ahel L/l",ro ,li~i '! al verle se arrojú en sus hrazo~; GOtl
!al~ le e,trechú flwrle!; ente eo cl'o". aunque l'stab,tn PU presencia de los 
reyes. Aqupl dia le pa~ó Il}{j() á S11 lado. y al otro fue invitado á comer en la 
real mt~'a. ~oz;¡lIdu taíllilWIl Lara de este honor. La alegría del ejército ha 
rayarlo C¡I e'ltll,til'mll; lo., vi\'as y a: lamaciones se oían sin c~~ar; y por 
lOlb, p;¡r'e~ pnr '{nule P,hib,L Gonzalo era sl!ndatlo c()n Illu~strls Jl~ gen!.'
ral afegna, 

En eaTl1.lI!l, ,c"s mOfO, al sahcr la llegada de Gonzalo se llenan de un 
súbito terro!'; los Ilno~ q¡¡'eren 'lhandollar los ~itios donde estaban de guar-' 
nieiou. otro,; corren a,,¡~d:Clll¡ ~()S á Boahdil anunciándole la infausta nuevit. 
;l"dverlído Allllilnzor piJ~ ,1] !);¡dre riel pe l~ro que les amenazaba, se presen
ta ¡j :illS rlt~,;¡/er¡tad;¡, Irol' iS ,lil'll'ndol\'s; • ,"o hllyai~, hijos del Profeta, dete
neos; i)l'rnei, qll\' GOf!,Ial" \t~n::a á a'ollJeteros? Sosegaos, ¡J!!e~ yo solo pe
:earé cO!J él, y() bajan' il! :>C¡lllll'ftl !Í liln'art\ al ejército del eneluiguque le ate
moriza.» A e:;a, I'alahn~ ,;,~ contienen lo~ moros, y un heraldo es envi,ilú 
al ejército cristiano. L!e:~a este á la presencia de los reyes católico:;, 'j 
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doblalldo la rodi!la dice: • Ven~o en nom bre de A ImaulOr á llamar en desa~ 
fib á Gonzalo de Córdoba. Mañana al a :nanecer Jl~ld¡jle de J e jérc:to, 
el príncipe le e~pera en la llanura de G¡anada.» Gonzalo lanza un suspiro, 
que la reina, ignorando sus amores, cree ser efecto de su gozo, ~ sin saber 
que el contendiente era hermano de la que a doraba el héroe, aceptó el i'clt' 
en su nombre. 

Turuado quejó G()Jzalo al escucharlo: iba á hab:ar para decir que Zu-
lema salvó su vida, que los mas estrechos lazo s lo unen tí est,1 princesa :r 
que su hermano Almanzor es un sagrado para él; pero el honor impone si
lencio al hérol'. bCómo ha de negarse á un duelo y pasar por cobarde'? Pcr 
fin, tUYO que decidirse por ei c'1Il1bate, !líaS padece en >'11 p,;c¡'u un 1 <lfllleilt" 
granllísimo; habia prom~tido á Zulema que nunca clltraria cn Id con Al 
mauzor, y al otro (1Ia ¡La a. queb rantar el juramento y á heril' J.l qU6 de
bia defender COIllO hermano; pero resuelt.o á cUIlIplir con Sil d~ller, ¡íiea,'·' 
en desplegar toda :'11 fuerza .Y a,;tl!cia para p reS(¡Yi1r ;,u vilb Úll ¿¡,Clll,ll-;¡ ':1 

de su contrario. 
Preocupado eu é~U¡S idea5 vino ú cerrar la 1l11L:he, y el C,li!-;'i,,:i,¡ le o:", 

2:aha:i tomar un Ii,,:el'o SUú"lO, cuando de improvi:io Ile:';<l UIlO (ite los :ioIJ,.:", 
que estaba ék aVtli';;¿add, dicién'¡ole lJtV un extranjcl~o CIl\'uclto ea an:.:;,;' 
capa, venido del Ctl,I,PO ellemigo, se !labia 11eg,tdo á ellos soLciLando per
miso para hablar cou Gonzalo. El héroe, sil! ('uiJar ,je poneróe la armadura, 
sale precipitada'nente cou el :ioidat!o, se ad"iaatd ha.,ta donde t::itá ei incó;~' 
nito, :níraíe a Id claridad :10 la lurl<t y recuuoce á ¡'I lid ,~~e1¡lI'a oc Zalen,J 
La alegl'Í;¡ le II<lCe desped!f un grito, y COil Ül'¡llietllll ia ¡)r.~,wllta \~;J dÓlld 
l'~tá la que aUdLl. En este uosquc e~tá, responde la esdavd dla c.trd!lll,;:c una 
lú:¡ua; por vero~ y babl:¡rUB helllos ~;d¡lio ocultalllente: (k Gl'ónada ~. ;¡"i di~
",¡¡lada he llegado ha:ila aquí para llevaros á su presencia. 

Allie¡':il~ GOllZalu al ,itio dOI.)(lc e,taba la princesa se al'l'ojú .: ~L'; pif~ 
:: besó la mallu ,¡ue t~~ta ¡e aiar gó dulcemente. 

-GUIJ(~al(J, k .Ljú ella, he sabIdo (lu,: lU.diali:t vas tí Cl> mllJtir coa mi h"r'
¡nano ,\!:U:UlZOf, \' tal V!Z la c;¡l;,da que te dJl) Z,tlcflla sirva para Jar muci'
tu al rilas illlellO c:.; :;).i !lC!'ill3no:,; ia ~ucrte in qu,~,-i,LJ '(úC UtlBea !'O" poda
lIlOS unir, porq ue Zu:ema uo p1dri eulazar"d coa ~I flL¡laúor LL: ~lJ (¡eL IIlJUll; 

pero ¿~~rú cie~td q(1\-; Hlañana V~¡S Ú p~,rece¡' u LÚ;.J;~.,s 'li[,~ ai.r\~Yesár e] pecho 
de Allllauzur c"u 1;, ~spt\Ja tie qtli~ :. el te :1 1·:t1'~1' 

--No c['ea~ C~I¡ UJllCa, le inlcrrllillHó G:¡:ü:alo; ¿'P)I' ventura has llcgaJii 
á creer que ~(j iba á iH~rír ií Ai;lLwzor~1 :\0, j,uuas; ';l¡ e3~ada y mi es¡:uda 
liO senil'un ¡,ara lli,d:¡ lUa~ l¡ile para (Jaral' lo., pd ·lel valicnte Almduzol', 
y antes me dejare Illillar veinte ';ece~ que ['Jl:ar ,,1 ilwnúf de Si/:- cabello'-; no 
pieúses uunCa, Zulerna, que la pr,SOlla que ,'aeriikaria la vida ;)()r ti, \ ap 
a ser el que 11e; muerte á ti! hernuuo_ 

-y de qué ~it've, Gon;¡alo, qu'.~ tú no q!litra.; herir ti mi hermano Alma!,· 
zor, ~i él te lierini á tí y para mí será igu,d? ~o, (}Olll:'¡O, no (!I,iero que 
pwn~es qlle yo he venido aljuí para qlIe l'ehu~cs entrar en lid c.1n mi ¡¡Cl' 

ma,no y te tell;.::a pOi' colíill'de, !lile, clwiqlliera de !o~ dos que sucutIloa !ll,: 

han'" Pu(;c;;er: ¡¡<.ir IJ l"lito, p~:,;l cúmo ha,ta ulJOra, \" ai e: l~iel,) 'll¡lere ¡.llt 
, . " "_ .' • 1 

~UC\jHJi),¡,s) ~t. t,~ ¡!1)~;Jn: JJa..;ta fa :11uerte y te ~u.rn que ":0 ."jJ:j¡L"~, \'U;utt ~H} he 
~n~~tJ.u iI D(,die sÍ;Ju ¡i LÍ j ~Hl.r,1 ~cgi¡¡'J de lli¡ ¡¡HU !i.i l 'c~¿;o ~ ;h:,:l(\e l'ur 
ultjma \'.'Z, 
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Las lágrimas que caian en abundancia por las mejillas de Zulema y 
!le perdían enlre la yerba en que estaba icutada, interrumpieron jU~ 
palabras. 

-No llores, la dijo Gonzalo estrechando su mano, que el cielo no" saivara, 
y si DO quiere que nos unamos aquí, lo hará en el paraiso ... 

-Es illlpo~ib1e, Gonzalo, que lluestro amor llegue á realizarse; y wlo de 
un modu podia haber sucedido. 

-¡.CÓllIO, di, hC1'l1l0:'3 Zulema'l 
-Oye, ~~unza!o. para que vea,; (lue toda mi solicitud la dedicaba á conse' 

guir nue,;tra union y tl~ per,uadas de que desde la cima dc la lilas feliz cspe
ranza 1110 veo rcp"ntinamcllte ,mllida en d abisllIo del infortunio, sabe que 
vo tenia hablado á mi ¡MUre, se jo hah,a contado toJo, y flabia conmovidG 
su corazon sr~[J,ibte. Teníamos dis¡lI:e,to huir para siempre de Grana
da. Una nave crlr~ada con llue,tl'as riquezas debia llevarnos á Sicija. 
Al!í hubieras tú venido luego que la paz ó una tregua te lo hubiese per!l1iti
do; al!í tranquilo~ entre los cristiauos te hubiera dado lui fé delante de los 
altares. ~lj paJ~c alllado lo eOllsentia. Allí JLcógnitos y o' idados del resto 
del mundo nos huhi"rarnos ocupado 'll!¡¡ll:cnte en a¡.:radarnos y f)n gozar 
contmUaJlJellte de aquellos placeres que solo di~frut<l'il dos almas [Juras; 
pero en el instante en que yo contemplaba las dulzura~ de esta felicidad, veo 
que )'a no ~Iu(;de ,el', porque maña!ia tienes que ccll1lbatir con Almanzor. 
para malarlo ó recibir de él la muerte . 

. _ .. Zuklila, Zulema, la cO[llesló GOi1za!o [Jeno de amor, qué herillosa y que 
sen,üille ele:;; ll1a~ DO creas 'jlle yo h¿ incitado á Almaazor, sino que ha Std(¡· 
el qUien ha provocado el comt);lle, y la reina 1,;abel, mi 50beraua, la que ha 
admitido il mi Hombre el de,ario, pero sin yo desearlo. 

-l'ues bien, Gonzalo, aliios; acuérdate siquiera de la desgraciada que lle
va en su corazon tu imág~n. 

Zulema no pudo ¡n'oseguir; el llanto ahogó sus palabras, perdió el COIlIl

nmiento y ca:ó sobre los brazos de Gonzalo. que la recibió en ellos, Llamó 
entonces á sus e"clavas para que acudiesen á socorrerla, pero nada con sí· 
,,,uieroll, porque el desmayo era delU~siado Intenso. GOllzalo permanecía 
; ¡eno de sentimiento y al mismo tiem¡.¡u de amor; lar~o rato estuvo sin que 
volviese en ~í i;.¡ princesa. El héroe la vé pj¡ida, ca ida la cabeza y esparcidos 
,;u~ cabellos, y los primcJ'vs albores del dia vieneu á deslumbrarle: quiso 
lhandonarla, mas nu se atrevía a hacerlO "iu darla eJ liltinw adios; pero el 
\!~mpo corre y los rayos del sol comenzalJau a hri llar por el Oriente. 
,lanzalo >ie acordó que aquella hora era la seü:ilada para el desafío; 
~~trechó CijO. efusioll a Zulema, besó su,; nacarado~ l;ibio~, porque el car
min habia huido de ello:;, y partió al mJllWiHO dejaudJ <Í. :2:UllllUil en podar 
de las esclavas. 

No habia andado doscientos pasos cuando oye voces y vé una. tropa de 
::,~ote á caballo disper~a por el monte llenando el aire de fúnebres acento:!. 
~ran 108 tristes bereberes que habia dejado Z·)ra en Cartama, que inquietos 
¡ID saber la suerte de la juven espOSil da i:i:nael, halJiau s<ilido á buscarla 
,Iesde el día anterior y acababan de saher qua habia pe,"~cí(b. Penetrado~ 
:tel dolor y ardiendo en deseos de vengauza, apenas divi;;an á Gonzalo, 
,~ientos de sang-re española, se reunen para acometerle. El héroe saca 1<.1 
~ ,pada y puuiéndose al abrigo de 105 árbo:e~ l'lir;; ddcuderse de tantos, 

C'J'O.'iZALO DE CÓRDOBA. '¡ 
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mantiene á pie !.irme el pelIgroso combate, y redobl~ndo su~ esfuP,fZOS rrorur1i 
apoderarse de un caballo, cuyo ginete habia derribado; ahre~e pa:,o a travé$ 
de las lanzas, y li/-(ero como un ra:\'O desaparece de su vista. 

Cuando Gunzalo se vió libre de los bereheres tomó el camino p8ra don 
de habia de ser el desafío; llegó alli, pero este ya se babia verificado, por
que Lara al ver que Gonzalo no se presentaba á la hoca ~Añalada v no Pll
d!endo sufrir los Insultos de lo~ moros que le e~peraban 1f1lpaClentes; SA ha·· 
hIa puesto las armas de su aIlllgo para batlcse con Almanzor y le h3b;" 
dado la muerte. Grande fué el sentimiento de GODlalo al s:dwr la muerte '.le 
abencerraje, si hit'D tenia el consuelo de que él no habia ~id(l ?l mat<ll.hr' 
podia esperar que Zlllema fuese toda vía suya,' 

CAPITULO V. 

Angustia de Gon'Zalo.-Tregua concedida á ruego suyo'-'[)OI01' de JlJuíty .. 
Ilassen y Zutema. ···Gon:oalova ti buscarla.-PrCltdmle!J !févanle á UM 

ma:oJnorn, donde Zulema baja á llevarle un venenu.- . .tlamai' baja d .~I).. 

carIe filtra el suplicio. - Los espm10les dan· el (1l;alto y ~UJi. den otad']s. 

Estaba Gúnzaio wfriendo un doloroso tormento porque n~d¡, había ~"i, 
do de Zlllema de,de que la dejó desmayada, y porque prohableBii~!lle eli" ,( 
creería el matador de su infortunado hermano. 

Mientras tanto lus trepas cristianas seguían sus trabajos parü dar un aSál· 
to COil que pudieran haeer:ie dueños de Granada. El rey mOfO Yiéndose aco .... 
sado por todas parles pidió una treb"ua a los reyes CatólIcos, y e.,tüs a ruegrJ 
de Gonzalo se la concedierou. 

La hermo~a Zu!ema lIoraha con Sil padre MuleyHa,seD la a;Ue.rte de "u 
desgraeiudo herm¡,no .;Irnanzor. y Granada se Vistió d¡~ ¡ut:! i,:lr e,pacio de 
tres dias pUf haher perdido á su mejor jefe. El vivo dolor y la, quejas am;.!
gas de los moros, abaten el alma de Gonz:J.lo que Iluit;"'ra eornr,rar con sus 
dias los del héroe que feneció. El pensamiento de que Zulema le cr'~era 
culpado, le horroriza y asalta contíuuamente, 

Digna de compaslOn era tambien Zulelllél, creida, sin duda, de que su 
amante dió la muerte a su hermano, quisiera espirar de dolor; pero la me
moria de su ancIano padre la encadena a la vida. ElIcerrada con él en d 
Albayzin piden mil veces al cielo por el infortunado A.lmanzor. 

Gonzalo se resuelve á dar cuenta á la reina Isabel de su violenta pai'iwr, 
por la hija dI.) ~luley-Hassem, y l~ informa de que habiendo sido llamado 
por ella á una cita la noche antenor, fué asaltado por los bereberes y ~e 
retardó su vuelta para acudir al combate acordado. l~abel le escucha ad
mirada, y onlcruecúla le propone emplear su mediacJOl1 para ju<¡tific3iit 
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'JIl su amada. Desde aquel instante la reina siente inclinarse en favor 
de Zuiema, sabiendo que auora al Dios de los Cristianos, y d~sea ya 
anirla al hUoe. 

Las trc"tJ~ls juradas inspiran á Gonzalo que podrá penetrar seereta
mente en Grana.da. Toma un vestido de heraldo y antes del amanecer 
marcha ha;')a la ciudad, se dirige al Albayzin, pregunta por Zulema, se 
finge enviado de bahel. y pide hablar ~on la bij~ de Mulc". Dos eselavos le 
conducen á una galería en donde la prtncesa cubierta eor, la< largo y fúnebre 
velo ,e adeill[lta eón trémula planta. Apenas la vé el héroe, se arroja á sus 
~lies v con iá¡.:nmas In dice: ¡Oll tú á quien HO oso llIirarL .. 

A"esta voz, ZlllemA, trémula y tarbada, aparta la vista y quiere huir. 
o. ESl'ucha, ia dice Gonzalo, ó manda que me den la muert!!: a buscarla 

vellgo y te hi pido á tus pies. La muerte me ~erá menos horrihle que tu 
'.id io ó tu dc~precio. Puras e,tán estas mitDvS, Zulema, dignat!' volver 
a mí tus ojos, di¡':Datc lllirar á un infeliz qlie no ha f¡¡ltado á su promesa. 
"ahe que ... 

Un t:J~1ulto e"l"nltcso impide al héroe proseguir. El rey Roabrlii Ile
sa M'OIl, pii ¡iad,) i.J1~ zegríes que con espada en n,ano a!'ometen á Gonzalo, 
.c derllha n y car¡¡'iln de cadenas. El castl'llano atónito DO piensa en de
ender"e; las tuerzas le faltan delanle de Zulema. La princeoO:l despide las
¡meros a\ e~, 

Ll""'J"<\I'l~ . l" '''10, ,. r> '[·('d le ,j\'o" coleo palohras' 1Ll"'{ , L' Y \().":,""" ~ .\ j),',i r ',1 ¡ ~ L • ./ L" «el _ fJ • ~ 

-Allin I'il.'(; t:¡~ lnís llúdHb el le'lliJ!e eeCnl!¡i;A que ahrió el pecho de Al
'lll\D70;; {¡Iu:,\", a! .. tl'Iil';, al q¡il~ ,¡iü ru·,!erte ri ,ti hiji'. :\l;Jí]¡2:! espirará en 
·l caJ¡¡~u d ::er;;e¡.widlil' Gel flOl!'Lre lIlusulm;m; mail,H:a !,nad su sangrE: 
~i sepulcro ::;t; f.:r;i'{Hh~ .Alruaozúr. 

Hu) '::1 ei A 'lJ:,}ZilJ Ó palacio una estrecha mazmurra iWIJCnetrllble á 
'os ra:, n~ de: "", :J la CUt:! COIH.!ucen tres pUPItas de metal; alU echan 
; GOllZ,¡iU r¡¡:,'l,lr,¡" prq:arafi el ~lIpIiCIO. Su alma grande ~o se abate por 
':~O; lIilra eL! ;WI!llt! ~'.·rüliú la muerte V los tormentes .... Mas morir sin 
;¡fullar á Z'>:;:;.l:~l su i¡;ac[J(:i,L. .. este Ú, ti único suplicIO que no puede 
esidu'. 

LÍi dés;¡:rb.ciatl¡. prlllce,,¡¡ al quedar so!?, ",erta de drdnf y de pa,mo, 
¡'(',t, á (/1 !lIi'f¡:'ona ia, úllllnils p:' ¡ahras de GOllz;lio; tt:currda SllS tiernos 
ar,,,::e;h,,', lJ Jllstilu<H'ion 'itie halHa empe2,ildo á ú:a'tf, j';5 ries,. os a que 
,; ¡,;~ "'pl,l'~l" f'lIf i,a[¡¡,lrla, y todo la per~lwde que Sil an.ante "titá ino
,'"Ul, \ .'::' :>,:\11 h:u m;,s que Sil de"esperilclUl1, (;(lffl' ¡j que le abran IIli 

.. ' ,,;,' .. !., ,1.";1 ie ':sl,u Gomalo, y con sus ::lgnID;¡~ eO[lsigue mover l:ls al
j,aS l ... ' ,:, ék ¡liS ,,,¡ü,,dos ¡!e Boabdil. Al verh el héroe se arroja a sus 
·:qt~S " !,¡;, í li','t ':: 

._ .. ;1 ii, 1 .. ,; ... "." Ztu:,lla! tú ere" d ¡;i1¡.:el que víene SlCmpl'e á cl'nsolarme 
!! :"t.·Ji;..: l.: "tLevlUü; tu en::. id qll.6 das alientu d mi esptrilu y la que 
l}rtalece~ flU d; ;J.~~ 
" •. _oLi!Jl) l,,: " , 1, r, 'i,(jl!di~ la prIncesa. la suerte ha qncrído que nuestros pa* 
:CCH/Lea'l)~ S,'d l. ¡(,,¡¡,1. ,¡s: Bo;;udJi quiere sacnficarlt> con los tormentos mas 
,()ff('!,U"J" pilla .'.,ltbf;".:er Sil veIJ¡.;anza; tu muerte es ¡;e~ura; si solo hubip,se 
,do p":e"u ;<,":Vdl' lU VlC:a, ifl¡ ,irtuu no lo CODsmtlera, y segura de mo
;1' J;;~i'ú<'~ Le ti Ílutw:ra deJdilo pereeer al que nu perdonó á mi hermano; 
¡;O'J ¡.~ ¡,!>_,' : ," o"wh: ü H: ¡WI¡~U,Ü,;)O, y vn no ileho olvidar que Gouza-
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~ me preservo de ello, y vengo a pagarte mI deuda; librarte de los yerdu
gos muriendo conligo; aquí lra i::w UD tósigo, toma esta copa, Gonzalo, J 
apúrala luego que :~ beba la llliLad: este es el único socorro que puedo afre· 
'~er contra nuestros tIranos. 

y diciendo estas palabras. Zulema se lh~\'ó la copa á 10"- l~i:lÍ!)s, pero GOl· 

lalo se arrojo sobre eila, la quitó la copa y dijo: 
-Z1l1em:l, IllHlca cOllf;cntiré í;ne tú te saerifiqllPs por lllÍ; C]uc ,'er.¡::a.·: 

quiere, el tirano Ro~bd¡J:v n!e conduzca al supllt:ili .. ,. P,'I'O Zulerna,]':¡ 
aquí? ¿,tú que me crei,te el matador de Almnnzor y no me 3\}orreci,te? ,V':! 
¿qué me importa ahora el morir? Pero no conserves e,e falal error, no ('f,': ( 
que mis manos pudieritl1 derramar ID ~;¡n¡::!'c de tu hermal1o. Yü ¡';; 

á pelear con él, es verdad, pero mas fiel il tí que á mi hOllor, iha a ii:O!;; 
a manos de Almanzor, cuando acometirlo por los bel'ehpr,~s no pude Ilcl!ar 
~ mi campo. Un amigo cuidó de salvar mi honor, salió rc:) mi" c1'mas, pelee 
por mi, y su c,pada fala! .... 

-¡Gran Dios! exc!arra ZnleIl1d, mi cornzon me lo hahia (ljiuncwdo. J.n· 
,lQué podria hacer yo ~ hora pa.ra qUe ce cambiara tu suerte? 

Apenas habia concluido de decir esto, cuando f(' oyeron mue:!Jos paso~ 
la puerta del calabozo se abre, yen m din:el apareció AJ:l\nar, lleno de ra
bia, echaudo fuego por los ojos ~. ardiendo lle \ en¡u¡nza. Zlilem<l ni verle, ca
yó desm¡\~ada rn los bra,c~ de (}'Ilzaio; "llamar ~d verlo,; jl!nto, jE; diCE; á su 
rival con flIria recollcellliada: 

-¡Vil cristiano! ¿,ha,w en medio de las prisiones te atreve" a ~educir y 
a infamar á nuestra [irincc,r¡,? Eres el ¿ngel de mainicinn de ll!:estra p;ítria. 
Di, traiuor: ¿aun 05;IS Illtrajarme'? Habla, maldito del Profeta, q!J" Alamar, 
d I)rilll('r lllinistro dc ]{o,d1tlil, te r~Ci;chil. 

Gonzalo no rp';¡HHldió nada, !'olo S\l vi,ta (>~aiJa lija ru eí deslull~cidL 
cuerpo de Zulcma; y .\Iamar creyendo que se buriaha d(~ él, mandó ~epilfar
le de la princesa, dejalluo Ú esta cli~lodiada por los soldados, y cie;.w de fe
ror se lleva al castellano. 

El dia no mostraba aun su luz. cunndo Boalldi¡ rr~cihe "l! l,i,"O ¡J,; Qr~ 
lOS espaüoles inquietos por la an:cenria de Gonzalo y tl'uJ!cndv ill¡.(UIl ardia 
de los moros querian rOl1lper ia tregua con nn a~altlJ .. \ tonito ron la noti~ia 
v cediendo a las imt: licias de AL1!ltar (lue habja r('~uelto inmi,lar al lIero" 
espaDol ante, de la a,Jiura, tlldlldu ',¡ue al punto ,ea conducido juno!' 
al sepulcro de Alll1aazor, dm;d\; ~;e ha de consumar el ~acrificio; perr~ 
apenas habia dado la orden cuar;do ."c oye ~onar á lo lejos el t~.,t ruondo dt' 
las armas españolas. Por todas pa. tts gritan ¡al arma! el s'liúdo Je ;,ló 
trompetas y el voeerÍo de Jos SItiadores anuncia el terrible nlaqlJP,. Hoad
dil envía a decir a Alamar que celTa Ú los muros; Gr~nad~ ni'cesita de ,¡: 

brazo, y el feroz africano se yé forl'Joado ¡! dejar en ,,1 ell(:ierro á Sl~ víctima: 
v'1lar al combate. 

Su presencia anima á los moros, la b¡'ccba est~ba abierta, Jo,; caste!h; 
nos avanznban en {¡rden sobre las ruinas y se disponían á e"'.',alar la. nlL\r;l' 

Ha; pero el africano corre con velocidad, derriba las ese:üas y licroa lus fO-f; 
de cadáveres. Fernandojuuta los soldados dispersos, Jo~ anima ,'ara b?,,:c' 
el último eSfUl'TZO; mas la súbita llegad::t de un escuadron de 1!101'O~ qü
atacan el flanco de su,; batallones, los Done en desórden, y IIAUllS dl\ krr,o 
tieneJ;l IJ.ve aband(HIH!' d campo. 
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CAPtTULO VI. 

La'fa sabe el 1/eligrlJ m qlJe se halln GOllza/o, va al sepulcro rJ e Almaltzor '1 
/e salwl.-fernrmdo enllía á Gonzalo á tomar á Cártama.-Hazaíws dr: 
Gonzalo en el asalto de Granrtda.- Combate del héroe y .ti/amar.-Salvtl. 
¡j Zulema y á su padre.-Entrada de los reyes Católicos en Granada. 
--JIimen(J{) de Gonzalo y Zu!ema, 

L;¡ra, (~w,'a allfl'l flerna y sensible solo ex.istia para la ami~tad, no pen
';,iOii. ll1.iS 'lIje el: ;innllalo: habia pasado un dia entero sin ver';e. ¡gaMa dónde 
~stá y los p,'lig-ros en que se halla; teme qlle Sil funesto amor !~ :Iaya. con
ducido impruM~nteii1ellte ha"ta Granada. Atormentado con esta inqUletud, 
manda traer su caba!lo y se pone 6n marcha para ír á defender la Ylda d~ 
I'\) ami!!:). 

L~~ tiniehlas cubrían aun la tierra cuando llega al pie de un monte co
r''fi<llÍn ¡J" P;lll;', ',¡ h{roil Sí' rletic!l'J junto á la corriente de Uil arroyo para 
0111' ¡,(~f, ( ~Il (;;1;)<1111: d,'~de aHí di·,cu1l!"(~ m¡tre las rl)r,~~ !liD hllm;lde choza 
'l'~ la qlle s;¡!e un n;¡g~or, y por éi sabe. que al 8rll:1:le('~" J,' nr:¡uel día lo" 
,1l.)[(H di'. Grana¡b ti('.oen dispuesto inmolar junl.) al seplllcrl) d,~ Almanzor 
,,: I'apitnn mil~ r:.>rilli.Llble de 105 cri~tiano'" Al oír e~la.; palabras pide Vua 
(;"11 f'fl'.cipitacioll le enseñe la senda mas fa:::il para llegar '1\ sitio de la ca
~¡'i>-':1 ~0fc. 

1,.; f:ri('nt(~ c','II]'''r'!h8 :1 tcr¡ir,e con nÚrn1lf:l cuando Lar;t rI'j'vi,a al [ravé! 
é' id', :ir¡'olr~~ h, ¡<lilza.' ~ el tropel d.e' la gente mnlsllmana, .\,~e¡era eaton
,> ' su carrera; IIr~a sin p:Hler alentar, pasa por entre los SD 1¡h:¡as y vé ... 
. ',úto !'iclo! ¡qllé espeeLaclllo1 Yé á Sll amigo ci\:'gad" di> ('ad¡:~ns. la rabeza 
lÍP,Ullrl:\ a¡Jo.lyada snhre el ~eplllcro, la cuchilh le';ant:vla sobre ella y :\fuley 
·,,,irnG nd il d,~ 'r,;H!,:,tr el fa! 1\ !iol pe •.. La !'a, dando nu pene1rant!\ gri tu, se a pea, 
¡,,' k/;t' I;r ''''['Hda y volviéndose á ~lll!ev que te mira '>'11 ,\t~flClO!l, !;>, dice 
('('lI el v""r¡to e:lér:.;:(~') :jí! L. v:rt¡l i v d(~ la ami·;tad: 

-Padre in:'c!iz, tri qtlí(~r(~~ vengar 1:1 mnc:rtc de tu ¡'dj'); ya apruebo tu 
'll"!", ,·cn~!'I\!It.:\: ¡wrn dl~rrarnt la sanzre del cul[nhle v :jO in \nc¡l!e~ tu glo
r¡"",,-ri¡¡C:lorlo tí. Iri! iOOl'eute" Yo jUfO,' por lo.~ :n:m,e,',' 'del hér"",!ilereposa en 
f':,!'.' "'~Fulcro, lo JWO pe)r el DIOS del Clela, que Gonz:\i() ll') ¡:¡'leO, Yo solo 
',:,: qlJ:C'[l lf' ahrió 1" f[)o['ta! herÍ'l1/.; yo fu! qUlCll triunfó dd mas valiente de 
Ifl: l'ír)rc'~ V:I lóndorne ':e hs arml- de GCl[lzall) en un mornenlt. de ausencül, 
o~ra des: !mhrar lo.; ojo- d~ tI) l::jo y en,!:¡f\:~r a :Hubo, ej(',~IV)S, y,: lo satw~, 
~¡!1¡"Y. 'a ~(Jnoe:'.o mi dciito, solo ven,.o á e~i'iarlo: ;lb,v' :'~f)'l'!1)J>:" tlÍ i. 
¡lt,l.'cla, 
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-Ya la ha pronuoriado, respondió Gonzalo: no le crcais, moros, á esl¿, ~~, 

mi fielllmigo y solo se acusa por salvarne: yo soy á quien Almanzor llamó 
~ lid, yo quien dehí darle la mIH'rte. rengaos y acelerar mi SUpliCIO. 

~luley y los ahenrenajes mandan que Lar¡J se retire; pero ('st,- s,' re,iste 
y jura por el Dios eterno que él filé quien mató á AlnHnzor, ven prueba de 
ello se descubre el pecho 'i muestra una herida que recibí,) en ¡lqll(~lIa lid. 

El virtuo·o Mule. se enterne(:e y llora al ver el eombate de 1;) allllstad 
No puede re~i"tir á la (',ool1locion de w e,;pírtlu: manda '¡\Jitar ias cad,:rúb;; 
Gonzalo, ordena á Lara que se levante, y lijando en ambos ¡,¡S 'lJOS le:, dice 

- Uno de "OIsotros mató a mi hijo, yo quit~ro ignorar el culpable: uno de 
vosotros salvó á mi hija, yo quiero ddJéro~'\o iÍ. ambo:;. Yo pa~iHe un tlf'¡;';' 

ticio horrihle danJoos la Iiheitad que ha de st!r flluc:;la á mi p¡¡trw' P¡;IO el: 
este instante oig,) la \OZ ue Alillanzor que me lo orJ'':l1ol, Id, fl'n'!¡,!iJ- dí' 
amistad, que exeitais mi adlllír'lciou; id, Jecitl iÍ los e¿parl\,les, Ijue pur houra' 
mas dignallleute las eeniws de mi hijo, he s,h:rifk:ldo mi 6Jio ¡jI d,·,eu Jt 
imitarle. Pero si este bClIt·fi(:io excita ,"UC5!! u rccoililcimient,;, respetad !o;, 
muros de Granada; p;lrque os prometo <ll¡uí en Ilum:iic d,~ DIO.) ." '!ll 1)(>,,,IJ¡-f' 
del hijo por <¡llleu lloro, que siempre me bal:ilfl~is ,5¡;h;.,: 1:, I¡¡T~'f¡:\ .\ .:U ~i1 
trareis en Granada sino hollando el cadáyer Jet anciano 'lll'! :;LJV :;a¡I'" vw:·· 
tras viJas. 

y diciendo esto, parte Muley con lo,; ;¡h\~lH.:elTajcs. 
Gonzalo y Lara se ahrazan sin creer todavía que estau jUUlUb, y pa"'1-'}" 

aqucH(" momentos de e"pan<ion, toman el clmin0 d(~ Sa¡::a F¿. 
¿Quién pOGra eSlJlicilr la a:egría que en todo d cjércit., ca::só su vildé,,: 

Al verlos olvidan los 30Ida'i"s todas SUi' fatigas; desde aquellIbtante se .:H:e~l 
mvencibles y cuentan como segura la rendicion de Granada, 

Gonzalo se halla poseído del mismo ardor, (lero su pl"ll'i.,micn:u lW 10 
separa un instante de Zulema y del peiigrlJ en que la ldll" d.:j;ulo; teme que 
el furioso Ala,lIar COllleta los mayores exeesus; <lIde en de,iC()~ de venir a i:)' 
mano., con él V libral'~e Lle tan nionstruo-o rival. 

Mientras que proyecta ilamar á duelo al al'ricano y sacarle r:;~ra Je ,0" 
mufüo, vienen á lllterrlllllpjr!(~ eOil una t'iI'del1 de F"~ri'J[\\h pdr.; q,¡'; p;¡r(;éSI:l 
ii la cOllqui~ta de C:'¡riama, Gonzalo oheriece y óC pülie ,~!l n\,¡n:fJa il :" lll;,
üaua ~Iguiente {'t)f} :,t~i", HlÍi infante,:, e~('ngidn::-", flor ~ L S'cl a:'¡[)f gi¡ue eL . .:o:e~ 
CIelo al alejarse di.; GranaJa; pero su HliOf ;cJh éop'.\faUZa de \ 01 \ ,:f ild.,ciOSIJ 
dentro de sel' día,;, 

Efectivamente; Lega á la v¡~t?. de Cártama, exaflliuú la ,¡]al.a. Ji~;;ofle ,~' 
ataque, y á pe~ar de i\llcoutrar una l'csist'Jucia on,tmatla y ; igorl.sa por par 
te de los sitiados, por lin les obliga á capitular, tomando Po:iL:slua de 1 .. ciu
dad en nombre de los re ves C;;tólico$. 

Vuelto a Santa Fe, ~e preseuta á dar cuellta de su expedicioll, J en tall~'j 
que Fernando El babel prodigan al ilustre ht3fOe ¡as mayores pruebaS de ad
:lliracion y agradecimiento, un paje pregunta íJOI' Gonzalo para eutret;arle 
:;Ja flecha dhparada desde los muros de Granada, IJ l.¡ue trala un billete e!l 
,,~t que se lela el nombre del heroe. Gonzalo lo ",Lre con trémula mauo y re~ 
éstas palabras casi borradas con lagrimils: 

dli última hlll'a se acerca, pues Alamar me da á escojer entre e¡ i¡Íl¡lP,Ií!ilV; 

y la muerte. Si e~ta hasta,e al tirano, no vendna á implorór tu protcc":;lUll, 
¡er',) l!li padre está carg:J.do de cadena~ ¡¡'.Ir h;;b~l't~;all'ltJl\ la. vida; ;,G naUa. 



conmIgo en la misma mazmorra donde me nevo mi au'or, de la que no ~<'
drá sino para el suplicio. Gonzalo, ven á libertarlr:, y mi llano sp,rá la ¡t'-

(',ompensa de lo que bll¡\"as por mi padre.» . ' 
Gonzalo queda pálido v turhado al leer el papel; la rellla lo advIerte: 

y le dice: 
-Gran ca¡Jilall, ¿cuai e" el pe,;ar que oscurece las ~ienes cr.ñidas ríe l¡¡u-

rele!l'? ¿,qué es lo que de,eas? explícate. fJlle yo te p,'(Hnetl' cumnlirlo. 
-El asalto que ha de rendir á Granada, re,ponde GOní~a flrdcoad e: 

asalto para el amanecer: e4a es la recompesa mayor que de-c,), 
1\1 oir cstas palabras, Fernando se levanta ioflam~do.v le dice: 

-Qlledarás satisfecho; mañana te entrwo ;í Gr:)r~lh :- castigarás IÍ tu WI 

mntad oí los viles enemigos que te han ultrajado. 
Luego llama á los generales, les declara Sil grande empr\~~a. y somete ~ 

GonzH io el plan del ataque, quien lo perfecciona con sus consejos_ 
En fin llegó aquel dla que habia de iluminef el triuuro mas ilu,tre, 1d. COl! 

qui~ta IDas ím¡¡ortaute flue hicieron los aistianos á 105 muslllm:lne~. vrniran 
do ocho sip;los de oprobios. 

Gonzalo el primero, excitando á los demás, sale con sus compañeros \ 
los forma en la llanura, Dos minas preparadas de aotemilllO revient,ifi ¡ 

:lm:ljJ!'(~f:r dprrilJal¡do dos torres de las 1l13S fucrtes de los ,ifiano,. EntüI' 
',C, SUCflan "1" !r:;;¡¡pctas V el hóroe se precipita con los suyos espada c· 
milno; pasa el 1'(,,0, ~Ilbc la brecha, derriba a los musulmanes que Ílabi~: 
!icudído, empuña el e:'ta:ldalte ,le r,,¡sti]!a y pasando entre c,¡dáveres y fui 
')as lo enarLola ,;oÍJre la lIIuralla_ 

'damar pelea en la otra brecb", Gonzalo corre á SlI encuentro, le llamé, 
" :¡; reta; eí ,,fritano le respoLde, [¡mIJo" se a(,ometen con el ódio y la rab~,i 
ele ¡os ma~ implacable rivales. ¿Quién Jludrá explicar el ciego furor, el d~F·c 
de la \ en;.; <I!1l.", la ardiente sed de sangre que á ambo,; devora', Sin atend,~; 
~, 'us vida". ~ín eubrirse con los escudos, Alamar alza la maza, Gonzalr 
su '~:ipad(J, ~ teuiendol<.ts con ambas manos se acercan y desc;))'gan. El cas· 
C() a" GOllza!o se rompe, 111 pie! de sierpe de ,\.lamar queda corLaJa. 
r) ""paflOl vacila, el africilllo se so:;ticne sobre una rodilla, pero levant'lndo
;c al [JUlito ,aea el alfanje; Gonzalo le ataca con firmeza y las armaluraF 
yuei¡:;¡ ea pedazos; 10:< gOlp'lS sue:J.an sin inlerrupcivu, la san~re de Alama!' 
Wl'l't eti ahunünclJ y sus fuerzas no igu:llan á su furor; Gonzalo lo nota y 
s:eute 'lIJfllP,nLars\l las suyas. Al'í'ójase 81",'1re su enemigo, l~ <l:;e, le hiere la 
gar;!illJl,t, y Al unar Cae exánime tendido en el suelo. 

';':1 heroc ','eü:iOdor, sin tomal' aliento vá precipitadamente á !a maZillorr~, 
;Olll¡¡e I.j~ ¡HIPrtas y rodea.do de hachas penetra hasta ddllde está la priilces~ 
eOil Mule,-lla"sem. 

- Ya e~tas l'ore, ex.clalll3. Gonzalo arrojándose á los pies de Zlllema. A.la
mar pereció, '/cnsada e,tás. Y tú, anciano respetable, á qUien debo la vida .. 
p~rdona :a~ tristes hazañas que mi deber me pr.,~cribia. Yo he servir'o á 
mIs reyes y á mi patria; pero haré todo lo que pueda para sUilvilar tus des
,;raclas y vara obkner tu a¡nistad, lJ)as grata á mi ~lIntl":cln que 10.-);, ,oí 
)~l~fla. f \ 

. Salen IlIel-~o de la horribie mazmorra v marcha.n hacia ¿¡ p&\acio Qt: la 
;,,:'li¡¡llhra, ocupado ya por el vencedor Fernando 

?'; :"', ¡ G7;.1fw.da .;;uelin~bio. y á la lnau2~na s~~~u::::';!P ,~q:l (~:-:: ~;' ;·je~ ::~.:, 4 
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dp, Enero de 14\)2, ia augusta I~abel 1, acompañada de su córte, monlada 
sobre UI! soberbio caballo adornado de tlecos y piedras preciesa~, se diri,¡e á 
la ciudad, en cuy/!.s puertas Fernando le presenta las llaves. Entra en trIUnfo 
en medio de todo el ejército que bendice su glorioso nombre y del pueblo 
maravillado al \er la clemencia de los vencedores. 

El soberbio palacio de la Albamhra, antes morullo, se habia c()nvertido 
n palacio de Jos reyes Católicos; la enseña de la cruz habla triunfado de la 
media luna, ,105 eo/anuarles de Castilla ondeaban sobre Jos lllUfO:; de L:\ 
,obeJ'ba Gran¡l,i". La suntuosa mezquita donde se adoraba al fa!"o Profeta 
era ya t;iltedral cristiana en la que se rendia culto al Redentor del um
verso. Los reyes Católicos van á dar gracias al Todo-podero~ú, suplican· 
do les M las virtude. necesarias con que puedan hacer fe¡ice~ <i todo~ su, 
yasallos. 

Pocos días despues, en el mismo templo, Gonzalo recibió la llidUÓ d" 
Zulema: la reina y Fernando fueron testigos de tan dulce hinlt!Dc\J; v e: 
mayor U3 los héroe:; con la Tllas amable de las esposas empezarun a distn]"p 
una larg;:¡ SU~5,Oll de dias afortunados y glol'i(ISOi. 

:1 . 


